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Presentación

La presente publicación de la Corporación Educacional Masónica de Concepción “Modelo de 
Formación Ciudadana” viene a dar cumplimiento a lo establecido en nuestro Modelo Educativo 
cuando señalamos que “promovemos una concepción educacional sustentada en el Humanismo 
y el Laicismo, que permita a nuestros estudiantes construir su propia identidad a través de un 
accionar comprometido, basado en conceptos, principios y valores, consciente del desarrollo de 
sus capacidades que le conducirán al logro de la autonomía, para así ser un agente promotor del 
desarrollo de comunidades fraternas”.

Planteamos que “todos los estudiantes pueden aprender sin exclusión, con respeto a la diversidad, 
en ambientes propicios que fomenten el compromiso, el afecto, la creatividad y la solidaridad; la 
responsabilidad, la participación, el trabajo colaborativo y el espíritu emprendedor, lo que permitirá 
a nuestros estudiantes construir un proyecto de vida de acuerdo a sus capacidades, aptitudes, 
habilidades, intereses y motivaciones”.

El año 2014 nuestra Corporación editó y formalizó su Modelo Educativo, como resultado de un 
trabajo sistemático y coordinado entre docentes, equipos directivos de las unidades educativas, 
expertos internacionales, equipos directivos y directores de la Corporación.

El año 2015 se editó el “Modelo de desarrollo moral para la formación de estudiantes” siguiendo 
el modelo de trabajo señalado en el párrafo anterior, destacando la gran labor realizada por 
la Comisión de Formación en Valores, la gerencia general y las respectivas sub gerencias, los 
rectores y profesores de los diferentes colegios y también la participación de expertos externos 
a la Organización.

El año 2016 se publica la Ley N° 20.911 que “creó el Plan de Formación Ciudadana para los 
establecimientos educacionales reconocidos por el Estado”, marco legal que viene a satisfacer 
la necesidad de nuestro país, a propósito de la débil formación en cuestiones relacionadas 
con la República, la democracia, la probidad y el desarrollo estable de las Instituciones. La Ley 
señalada, establece un conjunto de objetivos específicos que son esenciales para recuperar los 
espacios de confianza, de participación de los chilenos en Instituciones y Organismos públicos 
y de los niveles de estabilidad social que hacen viable el desarrollo sostenido, armónico y ético 
de nuestra sociedad.

En este contexto el Directorio de la Corporación Educacional Masónica de Concepción acordó 
en el año 2016 iniciar el trabajo para editar el presente texto “Modelo de Formación Ciudadana” 
con el objetivo de promover en los estudiantes el desarrollo de un conjunto de habilidades 
que le permitan formarse como personas integrales, autónomas, con pensamiento crítico, 
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principios éticos, con la capidad de construir una sociedad basada en el respeto, la tolerancia, 
la transparencia, la cooperación y la libertad, y para que se transformen en actores activos en la 
solución de problemas que deberán enfrentar como parte de la comunidad a la que pertenece.

La modalidad de trabajo siguió el formato de los textos anteriores y estuvo regulado por la Política 
General de Educación y su vinculación con el mejoramiento continuo de nuestra Corporación.

El presente texto constituye el tercer pilar fundamental de nuestro Proyecto Educativo y está 
asociado a la Fuerza, aquella que se requiere puedan desarrollar y fortalecer nuestros estudiantes, 
para que a la hora de convertirse en ciudadanos, de acuerdo a lo que establece la Constitución de 
nuestro país, puedan cumplir con sus deberes, ejercer sus derechos y que sean miembros activos de 
las acciones que determinarán el destino de los  distintos entornos de los cuales ellos serán parte.

Estoy cierto que el texto será un gran aporte en un tema de trascendencia en la formación de los 
futuros ciudadanos. La institución educativa constituye el espacio donde tiene lugar la primera de 
las experiencias con otros y en sociedad.

Felicitaciones a los autores.

Maximiliano Díaz Soto
Presidente
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De los Autores

A los masones, o mejor, aún al pensamiento y acción de la masonería, siempre se le ha visto a la 
vanguardia impulsando o colaborando en cambios necesarios y relevantes para nuestra sociedad. 
Hoy, es en el ámbito de la educación, y en tal sentido la Corporación Educacional Masónica de 
Concepción (COEMCO), viene en presentar el tercer texto con el cual complementa y culmina su 
Modelo Educativo Institucional, a saber, con el Modelo de Formación Ciudadana.

Esta tarea, al igual que el Modelo Educativo de la COEMCO, fue abordada por la Comisión de 
Asuntos Educacionales (CAE); creando así la tercera luz sobre el ara de nuestro paradigma de 
arquitectura educativa: 

Primero, el Modelo Educativo, luz que siempre permanecerá encendida, dado que ve a 
la educación como un sistema vivo, integrado y en constante aprendizaje y evolución. 
Centrado en las personas, en todas las dimensiones del aprendizaje, y busca el 
perfeccionamiento constante de sus procesos.

Segundo, el Modelo de Desarrollo Moral, una luz que da belleza al ser. Generada en 
una concepción educacional sustentada en el Humanismo y el Laicismo, que permite a 
nuestros estudiantes construir su propia identidad, a través de un accionar comprometido 
con principios y valores de carácter universal. 

Y tercero, el Modelo de Formación Ciudadana, una luz que permitirá formar ciudadanos y 
ciudadanas fortalecidos, con una visión de futuro, críticos y contextualizados con la vida 
cívica en un mundo globalizado, de alto desarrollo tecnológico y competitivo en todos los 
planos del quehacer; pero con apego a los derechos humanos y respeto al medioambiente.

El trabajo se inició formalmente el año 2016 y fue compartido por un grupo de directores, con 
nuestro Subgerente Educacional, más los rectores y profesores de nuestros establecimientos 
educacionales. Primero, se sociabiliza la necesidad de esta formación ciudadana, para luego 
proponer ideas de temas necesarios de abordar, posteriormente se realizó un análisis comparado 
con las políticas y decretos publicados por MINEDUC, así como diversos textos de otros países 
de la OCDE. De todo este material emanado y escrito por cada uno de los Rectores, el Subgerente 
de Educación y directores que conformaron el grupo inicial, se pasó a una comisión menor que 
lo depuró y le dio la estructura pedagógica necesaria y pertinente a los ciclos de escolaridad. 
Finalmente, se potencian las bases argumentales dando cuerpo al texto que hoy presentamos.
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Sean mis agradecimientos a quienes confiaron y nos dieron la responsabilidad de construir este 
modelo, por cierto, al directorio de COEMCO, y muy especialmente al gran equipo de trabajo 
inicial, como así mismo a los integrantes del Comité Editorial.

Un saludo fraternal para cada uno de los participantes.

Alex Eriz Soto
Director

Presidente Comisión de Asuntos Educacionales
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Introducción

La sociedad actual demanda establecer, normar y organizar el comportamiento de sus ciudadanos, 
para ello requiere que todas las instituciones, especialmente las educativas, asuman el rol de 
instruir, responsabilizar y capacitar en habilidades, como lo es el desarrollo del pensamiento crítico, 
para que sean capaces de participar en la toma de decisiones de manera consciente e informada. 
Se espera que esta formación sea internalizada por los estudiantes y pueda reflejarse en conductas 
coherentes con el rol de ciudadanos que deben expresar en todos los ámbitos de su quehacer, 
contribuyendo de este modo al desarrollo y consolidación de un modo de vida sustentado en la 
tolerancia y el respeto a la convivencia democrática. 

En tal contexto, los Colegios de la Corporación Educacional Masónica de Concepción (COEMCO) se 
han dotado de referentes que les permitan aportar en la dirección del mejoramiento de la sociedad, 
los que, a su vez, se nutren de los valores y principios que la Orden Masónica ha venido entregando 
a la sociedad chilena y universal, por ya casi 200 años.

La Masonería es incansable constructora de ideas y principios que dieron forma a la institucionalidad 
republicana. Inspirada en los ideales de Libertad, Igualdad y Fraternidad, esta proyectó los mismos 
en el diseño de las políticas que inspiraron la consolidación de la República y las orientaciones que 
debería adquirir en materia de integración nacional y diseño de lo público.

La lucha por el Estado Laico, que dominó al país hasta el cambio Constitucional de 1925, fue 
propiciada por una Masonería que buscaba ansiosa un sistema más amplio y tolerante que diera 
forma a un Estado activo para impulsar el desarrollo nacional. Una gran preocupación para la 
Masonería, fue la consolidación de un aparato de Educación Pública que cumpliera su decisivo 
cometido nacional y profundizara así el espíritu democrático que debía primar en la sociedad 
chilena. 

Grandes batallas como el logro de la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria y grandes iniciativas, 
como la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO) y el Código del Trabajo, se encuentran 
entre los logros impulsados por hermanos masones que llevaron adelante el compromiso de 
sustentar y proyectar los más significativos ideales republicanos. Este espíritu persiste en la 
actualidad con más fuerza y vigor en las acciones que día a día desarrolla la Masonería chilena.

De este modo, se explica y fundamenta que la COEMCO cuente con un Modelo de Formación 
Ciudadana que dé guía a la acción pedagógica y que brinde lineamientos para abordar integralmente 
esta importante temática en favor de la formación de mejores y valorables ciudadanos. 
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Capítulo I: Educación Laica y Formación Ciudadana

1.1. La Formación Ciudadana desde la perspectiva del Humanismo y el Laicismo

Para dar inicio a la discusión respecto de cuáles son los elementos conceptuales en los que se debe 
fundamentar el desarrollo y conformación de un Modelo de Formación Ciudadana, se definen los 
aspectos referentes a lo que es y cómo este se concibe. Desde esta perspectiva, como ocurre con 
muchos otros constructos teóricos que atañen a la sociedad en su conjunto, respecto de lo que es 
la Formación Ciudadana, es posible encontrar tantas definiciones como personas e instituciones 
que se interesan en un tema tan relevante. Sin embargo, y dado que no es el propósito de este 
documento profundizar en cuestiones de carácter antropológicas, sociológicas y/o psicológicas 
relacionadas con el tema, aquí sólo se presentarán algunas definiciones que nos permitan tener un 
cierto nivel de coincidencias respecto a los alcances teóricos de este concepto.

Probablemente, para una organización que valora y aprecia la tolerancia y la diversidad, debe ser 
muy interesante empezar a aproximarse al concepto de Formación Ciudadana. Esta se define como 
un continuo aprendizaje que permite que:

“(…) los niños, niñas, jóvenes y adultos desarrollen un conjunto de conocimientos 
habilidades y actitudes que resultan fundamentales para la vida en una sociedad 
democrática. Busca promover en distintos espacios, entre ellos las comunidades 
educativas, oportunidades de aprendizaje que permitan que niños, niñas, jóvenes y 
adultos se formen como personas integrales, con autonomía y pensamiento crítico, 
principios éticos, interesados en lo público, capaces de construir una sociedad basada 
en el respeto, la trasparencia, la cooperación y la libertad. Asimismo, que tomen 
decisiones en conciencia respecto de sus derechos y de sus responsabilidades en 
tanto ciudadanos y ciudadanas” (MINEDUC, 2016, p. 11)  

Por lo anterior, la Formación Ciudadana es un proceso formativo que involucra preparar a las personas 
desde diversas dimensiones de tal forma que puedan contribuir de manera íntegra a la sociedad a la 
que pertenecen. De esta manera, al formar parte de un grupo humano, el ciudadano que interactúa 
con los asuntos del contexto político social en el que se desenvuelve, debe estar preparado para 
participar de las decisiones que acontezcan. Es así, que además se debe aclarar que: 

“la formación ciudadana (socialización política) no se relaciona con los discursos y 
prácticas de adhesión a los sistemas políticos formales (por ejemplo, comportamiento 
de voto), sino a la configuración de subjetividad política, en procesos que aproximan 
los sentidos y las prácticas de acción política, vividas y narradas, en sus contextos 
de actuación a un orden social democrático, tanto a nivel micro como a nivel macro, 
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regido por principios de igualdad, justicia y libertad, en escenarios de pluralidad 
centrados no en la diferencia sino en la distinción, no en la igualdad jurídica sino en las 
oportunidades reales de existencia en común (…)” (Alvarado et. al, 2008, p. 37).

Por consecuencia, la formación ciudadana resulta ser un mecanismo de aprendizaje que dota de 
cultura política a los individuos a lo largo de toda su vida en las distintas esferas de su desarrollo 
personal e interpersonal. Las diferencias en este proceso determinarán los niveles y formas de 
participación en la sociedad. Es menester señalar que el aprendizaje de patrones sociales no es 
exclusivamente formal, por lo que la sociedad debiese hacerse cargo de este proceso formativo, 
puesto que: 

“Contemplar la complejidad que la diversidad de las nociones y las prácticas 
democráticas imprime a la formación ciudadana es importante, pues el conocimiento 
de los derechos, deberes, instituciones y mecanismos de respeto de los derechos, 
los deberes y las leyes constituye un saber básico para cualquier ciudadano 
contemporáneo en su desempeño a nivel local y global” (Ariza, 2007, p. 160).

Desde la mirada de las instituciones educativas oficiales, en el documento Orientaciones Técnicas 
y Guiones Didácticos para Fortalecer la Formación Ciudadana de 7° Básico a 4° Medio, el Ministerio 
de Educación de Chile señala que la formación ciudadana se explica en la actualidad por “(…) 
la complejidad de la sociedad de la información y la valoración de la diversidad de formas de 
participación, tanto política, social y económica” (MINEDUC, 2013, p. 10).     

Es necesario encontrar un modelo que atienda eficientemente la formación de los ciudadanos en 
el contexto social. En relación a esto, existen dimensiones que caracterizan a un modelo exitoso:

“Los mejores modelos de enseñanza de educación ciudadana incluyen tres 
dimensiones: conocimiento sobre la democracia, supone estudio de los principios y 
conceptos fundamentales del sistema político democrático; prácticas de participación 
en organismos representativos en la propia institución escolar; además de prácticas de 
vinculación y participación en el medio externo, como proyectos de servicio o análisis 
y propuestas respecto de problemas locales, nacionales o globales” (Cox, 2017, p. 9).

En resumen, un Modelo de Formación Ciudadana se constituye a partir  de los conceptos o nociones 
base de la participación ciudadana y su puesta en práctica, desde la misma comunidad educativa 
hasta el entorno local al que se pertenece.

Para la Corporación es preciso responder antes la siguiente pregunta: ¿Qué significa entender los 
procesos formativos relacionados con la ciudadanía desde la “perspectiva del Humanismo y el 
Laicismo”?
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La Real Academia Española (RAE), en una de sus acepciones establece que el concepto 
“perspectiva”, tiene relación con el “punto de vista desde el que  se considera o se analiza un 
asunto”. Frente a esto, para una organización como la Corporación Educacional Masónica de 
Concepción, fundada en principios universales como la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad, 
la perspectiva desde la que se funda la formación y educación de los estudiantes, junto con el 
trabajo y todos aquellos procesos esenciales para el desarrollo democrático, civilizado y armónico 
de la sociedad, no pueden alejarse de sus dos pilares fundamentales, Humanismo y Laicismo, en 
los que desde su nacimiento, se ha sustentado la construcción teórica y práctica de cómo ve e 
interpreta la realidad, y como consecuencia de ello, la cultura pedagógica que ha primado en cada 
uno de sus centros educacionales.

El amor a la Humanidad y el deseo permanente de su desarrollo, obliga a todos aquellos que 
participan o colaboran en la Organización, a tener claridad conceptual respecto de lo que es el 
Humanismo, su nivel de influencia y el alcance que este debe tener a la hora de soñar y proyectar 
una mejor sociedad.   

En la literatura es posible encontrar distintas definiciones acerca de lo que es el Humanismo, 
dependiendo de las distintas corrientes de pensamiento que lo conceptualizan. Sin embargo, para 
la Corporación Educacional Masónica de Concepción, que nace y se desarrolla en un contexto de 
libre pensamiento, es de su interés seguir aquella corriente que se relaciona con el periodo de la 
Ilustración. Desde esta corriente:

“El Humanismo intenta, desde hace centurias, limar las asperezas entre los hombres, 
evitar las discordias y el enfrentamiento, las guerras y la violencia, apartar a todos los 
hombres del sectarismo y del fanatismo y poner en los cimientos de sus convicciones 
las ideas de que la verdad no es patrimonio de algunos hombres, organizaciones, 
creencias religiosas, ideologías políticas o sectas, sino de la humanidad toda” (Pizarro, 
2005, p. 5).   

Esto es fundamental, puesto que, todo grupo humano debe propender a la sana convivencia, 
considerando que las personas no son seres aislados, interactúan y construyen comunidad y 
sociedad.

Hablar de Humanismo implica referirse “a la pluralidad de las culturas sobre la base de la gran gama 
de conceptos humanísticos: humanidad, lenguaje como distinción humana, dignidad, formación y 
cultura, ciencias humanas” (Zarzo, 2013, p. 226). Todos estos preceptos van alineando el Modelo 
de Formación Ciudadana que se presenta en este documento.

Teniendo presente el contexto donde se desarrolla la Corporación y los tiempos que se viven en la 
sociedad actual, es prudente determinar el conjunto de elementos esenciales para comprender de 
mejor forma las implicancias del concepto de humanismo.  En efecto, un grupo de alto nivel sobre 
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la Paz y el Diálogo entre las Culturas de la UNESCO tras una reunión realizada en Nueva York, el año 
2011, señala que el Humanismo debe ser:

“(...) la creación de un clima impregnado de la sensibilidad hacia el Otro, de un 
sentimiento de pertenencia y de una comprensión mutua. Todos esos elementos deben 
ir asociados a la idea de que los progresos realizados en el ámbito de los derechos 
humanos nunca son adquisiciones irreversibles y de que su perdurabilidad exige 
un esfuerzo continuo de adaptación a los desafíos planteados por la modernidad” 
(UNESCO, 2011, p. 2).

Esto refleja que el concepto ha sufrido transmutaciones o adecuaciones acorde a las necesidades 
de la sociedad. Es así, como lo presentado anteriormente tiene por objetivo la reconciliación mundial 
de las naciones. También, es reafirmado en la editorial de la revista, que recopila las conclusiones 
de la reunión de la UNESCO, por Irina Bokova, quién señala al respecto que:

“En el siglo XXI, el respeto de la diversidad cultural es un elemento esencial del 
humanismo y constituye su componente vital en la era de la globalización. Ninguna 
cultura tiene el monopolio de lo universal y cada una de ellas puede contribuir al 
fortalecimiento de nuestros valores comunes”. (UNESCO, 2011, p. 5). 

Por otra parte, Sanjay Seth, profesor de Ciencias Políticas de la Universidad de Londres, establece 
que el Humanismo, entre otras cosas, es “la afirmación o la intuición de que todos los humanos 
tenemos en común algo fundamental y un mismo derecho a la dignidad y el respeto” (UNESCO, 
2011, p. 6).

Según Edward Said, teórico literario palestino estadounidense y uno de los padres fundadores de 
los estudios postcoloniales, desde una perspectiva más filosófica, señala que: 

“(...) el Humanismo es fundamentalmente la noción secular de un mundo histórico 
–no creado por Dios, sino por los hombres y las mujeres– que es susceptible de ser 
aprehendida racionalmente” (Said (2006), citado en UNESCO 2011, p. 6). 

En particular, la Corporación entiende el Humanismo como aquella corriente filosófica y de 
pensamiento que de forma permanente evita las dificultades, el enfrentamiento, la violencia y 
las guerras, entre los humanos, entendiendo que todos tienen el mismo derecho a la dignidad y 
el respeto. Evita las acciones sustentadas en sectarismos y fanatismos a través de los valores 
que esta promueve. Además, comparte y fomenta la idea de que la verdad es un patrimonio de 
toda la humanidad. Con sus experiencias pedagógicas busca la creación de climas educativos 
impregnados de sensibilidad por el otro, de sentimientos de pertenencia y de comprensión mutua.

En relación al segundo gran principio de la Corporación Educacional Masónica de Concepción, el 
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Laicismo, es significativo señalar que como concepto, debió abrirse camino a través de la historia 
moderna, a veces con mucha dificultad, con el gran propósito de conquistar los espacios de libertad 
que permitieron el desarrollo de las instituciones democráticas e hicieron posible la convivencia 
entre personas o grupos de personas de distinto credo. Todo esto, con una clara oposición de la 
jerarquía católica, que desde un estadio de superioridad frente al Estado, determinaba respecto de 
que era “lo bueno” y “lo malo” para las personas y la sociedad.

Philippe Grollet, en su libro “Laicismo: Utopía y Necesidad”, conecta este concepto de laicismo con 
lo público, señalando que, etimológicamente, promueve el bien común de los grupos humanos, 
lo que es totalmente opuesto al dominio de oligarquías de cualquier tipo. Lo anterior, se refuerza 
y complementa con la necesidad de que el laicismo sea también una elección de independencia 
del pensamiento. Ser laico es un estado del alma. Por lo tanto, es una elección personal, que 
no necesita reconocimiento institucional, ni confirmación solemne, ni carta de adhesión, rito o 
formalidad” (Grollet, 2005).

En relación a los elementos que caracterizan al Laicismo, Guy Haarscher, en su libro “El Laicismo”, 
señala que:

“El concepto de laicismo es, al mismo tiempo, amplio y limitado. Es amplio porque 
se refiere, en un primer análisis, a los regímenes de gobierno que respetan la libertad 
de conciencia, en el sentido de que el Estado no pertenece sólo a una parte de la 
población sino que a todo el pueblo (laos, en griego), sin que los individuos puedan ser 
discriminados en función de sus ideas. Y es limitado porque, si bien el término mismo y 
su connotación de lucha contra el clericalismo religioso están fuertemente arraigados 
en la tradición francesa (donde además de la afirmación de la libertad religiosa se 
propugna una separación del Estado y las confesiones religiosas), es ignorado en 
otros países que respetan rigurosamente la libertad de conciencia y el principio de no 
discriminación” (Haarscher, 2002, p. 13).  

El concepto de laicismo también lo encontramos muy bien definido en el libro “Aprender sin dogmas: 
Enseñanza laica para la convivencia”. En él se establece que laicismo:

“No es un principio antirreligioso, ni responde a un ateísmo implícito o explícito. El 
laicismo responde al derecho que tiene toda persona o no ser violentada o discriminada 
en función de las convicciones que sostenga. Es un derecho individual, no de los 
sistemas ideológicos. Supone el derecho de ejercer la libertad de pensamiento y de 
conciencia en cualquier momento y lugar, y construye el camino para la emancipación 
del ser humano.

El laicismo procura que no haya privilegios hacia grupos religiosos o de otra naturaleza 
y defiende la igualdad ante la ley de todo tipo de organizaciones, religiosas o no 
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religiosas, que han de ser tratadas en el mismo plano de igualdad, en el marco del 
Estado de Derecho” (VV. AA., 2011, p. 165).

En el contexto nacional, el libro “Temas sobre el laicismo chileno”, del historiador y escritor 
Sebastián Jans Pérez (2013), aporta elementos sustanciosos y actualizados relacionados con 
la conceptualización y caracterización del Laicismo. Este autor menciona que lo laico, al ser 
transmitido a una comunidad política y entregar una estructura a la misma, se convierte al laicismo 
en una doctrina que lucha por la independencia de los ciudadanos y de la sociedad en general. Esta 
comunidad tiene expresión política frente a la pretensión de algún dogma en particular. Así mismo, 
los principios laicistas  que ejercen esta acción liberadora apelan a la conciencia libre del individuo, 
libre de normas y creencias que pudiesen hegemonizar el sistema político, económico o social al 
servicio de algún dogma o mandato divino (Jans, 2013).

En un sistema democrático, donde surgen discusiones valóricas, el laicismo debe promover una 
sociedad sin sesgos circunstanciales promovidos por algunos en el debate postmoderno. Estas 
antiguas prácticas no hacen más que reflejar el desconocimiento del real objetivo del laicismo, que 
es defender la libertad espiritual del hombre.

En la búsqueda de transparentar los objetivos del laicismo y su real significado, el historiador 
Sebastián Jans, en una conferencia dictada en el Colegio Etchegoyen de Talcahuano, en el año 
2008, expuso que: 

“Laicismo significa una actitud abierta e incluyente frente a toda afirmación dogmática, y 
los dogmas no son solo religiosos, aun cuando ellos puedan ser los más determinantes. 
Hay otros dogmas que también buscan afirmarse en un criterio de diferenciación 
radical, y que pueden ser tanto o más dañinos, incluso que la diferenciación radical de 
la fe: hay dogmas sociales, hay dogmas de clases, hay dogmas raciales, hay dogmas 
políticos, hay dogmas en ciertas categorías de creencias que no son solo religiosas” 
(Jans, 2013, p. 88).

Cabe mencionar, que no solo son dogmas a lo que se ve enfrentado el individuo, sino que también, 
se ve enfrentado a mitos que se promueven como verdades. Es por esto que se debe dotar al 
ciudadano de habilidades que le permitan enfrentar críticamente lo que le es impuesto. Esta actitud 
activa del ciudadano se apoya en que el laicismo lo prepara para ser respetuoso a la diversidad 
desde una posición de tolerancia. Es así, como el laicismo no trata solo de respetar la diversidad de 
conciencia y las libertades, sino que también de asegurar el ejercicio de la libertad de conciencia 
(Jans, 2013).

Respecto a lo que el laicismo visualiza como rol del Estado, se encuentra un artículo contenido 
también en el libro, publicado originalmente en el periódico digital “Tribuna del Biobío” y 
reproducido en diversos periódicos digitales a fines de abril de 2010, en el que Jans señala que 



C O R P O R A C I Ó N   E D U C A C I O N A L  M A S Ó N I C A  D E  C O N C E P C I Ó N

MODELO DE FORMACIÓN CIUDADANA 27

el propósito del laicismo debiese ser:

“(...) garantizar leyes fundadas en su validez ética tanto para creyentes y como para no 
creyentes. Busca que el Estado refleje en sus leyes y acciones la representación y la 
presencia de toda la diversidad de su componencia societaria. No persigue ni atenta 
contra el ejercicio religioso, y no se siente enemigo de las opciones religiosas” (Jans, 
2013, p. 149).

Desde una perspectiva formativa, en el “Modelo de Desarrollo Moral para la Formación de 
Estudiantes”, de la Corporación Educacional Masónica de Concepción, se establece que:

“El laicismo en el ámbito escolar, específicamente en las salas de clases o en los 
ambientes educativos, se materializa cuando en los diálogos de aprendizaje que se 
producen entre profesores y/o estudiantes no existen verdades reveladas, sino que 
realidades espectrales, con múltiples posibilidades, de entre las cuales, el que aprende 
selecciona o adhiere a una o varias de ellas, de acuerdo a la información que éste 
dispone respecto de las materias tratadas” (COEMCO, 2015, p. 20). 

Por su parte, la Corporación y sus equipos de trabajo pedagógico, entienden el Laicismo como aquella 
corriente filosófica que defiende la independencia del hombre o de la sociedad, evidenciándose a 
través de las experiencias educativas que articulan los docentes en sus diálogos de aprendizaje, 
al no promover la existencia de verdades reveladas, sino que realidades que se explican a través 
de múltiples aristas, siendo el aprendiz, quien elija las que le permitan construir su propia verdad.

Así, y apoyado en los elementos que caracterizan a estos conceptos esenciales de Formación 
Ciudadana, Humanismo y Laicismo, es posible dejar claramente establecido que estos están 
relacionados con el espíritu fundacional de la Corporación y su Proyecto Educativo Institucional; 
con lo que persigue el sistema educativo de Chile, en particular con la Ley 20.911 que crea el Plan 
de Formación Ciudadana para los establecimientos educacionales reconocidos por el Estado y, en 
definitiva, con lo que espera la sociedad de aquellos centros educativos que forman personas de 
espíritu democrático, tolerantes y respetuosas de la diversidad y comprometidas con el desarrollo 
de una mejor sociedad.
 
Por consiguiente, es necesario seguir desarrollando todos aquellos elementos teóricos en los que se 
sustenta la propuesta de Modelo de Formación Ciudadana de la Institución, el que complementará 
el trabajo que actualmente se desarrolla a través del Modelo Educativo y  Modelo de Desarrollo 
Moral para la Formación de Estudiantes.
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1.2. La Formación Ciudadana desde la perspectiva de la política pública y el marco 
legal vigente

Durante los primeros meses del 2016, se publicó la Ley N°20.911, que crea el Plan de Formación 
Ciudadana para los establecimientos educacionales reconocidos por el Estado. Este marco 
legal, que viene a satisfacer una necesidad de nuestro país, a propósito de la débil formación 
en cuestiones relacionadas con: la República, la democracia, la probidad y el desarrollo estable 
de nuestras instituciones, establece un conjunto de objetivos específicos que son esenciales 
para recuperar los espacios de confianza, de participación de los chilenos en las instituciones 
y organismos públicos y de los niveles de estabilidad social que hacen viable el desarrollo 
sostenido, armónico y ético de nuestra sociedad.

Fuente: COEMCO



C O R P O R A C I Ó N   E D U C A C I O N A L  M A S Ó N I C A  D E  C O N C E P C I Ó N

MODELO DE FORMACIÓN CIUDADANA 29

Además de estos objetivos, que permitirán promover, fomentar y garantizar todos aquellos 
elementos propios de la formación ciudadana, este marco legal de artículo único, establece 
lineamientos generales para trabajar la ciudadanía en los centros educativos de Chile, según se 
muestra en el siguiente cuadro:

Así, queda claramente establecido que cualquier Plan de Formación Ciudadana que pretenda 
desarrollar un establecimiento educacional, debe contemplar acciones tales como talleres y/o 
actividades extraprogramáticas que se implementen al interior de la comunidad educativa, así 
como también en instituciones y organismos del ámbito público y privado, donde estratégicamente 
se fomente la participación y representación de los que aprenden, los futuros ciudadanos. 

1.3. Fundamentos que explican la implementación de un Modelo de Formación Ciudadana 
en los Colegios Corporativos

En un mundo globalizado, la educación debe procurar la formación de personas con habilidades, 
actitudes y conocimientos necesarios para que sean ciudadanos informados, comprometidos y 
solidarios.

Fuente: COEMCO
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En base a esto y de acuerdo con lo señalado en el lanzamiento oficial de la iniciativa “La educación 
ante todo”, se destaca que:

“Debemos promover la ciudadanía mundial. La educación es más que la alfabetización 
y la aritmética. Es también una cuestión de ciudadanía. La educación debe asumir 
plenamente su papel esencial de ayudar a la gente a forjar sociedades más justas, 
pacíficas y tolerantes” (Ban (2012), citado en UNESCO, 2016, p. 12)  

Desde esta perspectiva, la búsqueda de una comunidad, sociedad o país más justo, pacífico y 
tolerante, implica esfuerzos y compromisos de parte de todos los agentes participantes. En 
particular, si se piensa en promover la ciudadanía al interior de un centro educacional, es 
necesario contar con fundamentos claros, precisos y contundentes que movilicen a estos distintos 
agentes que conforman la comunidad educativa. De esta forma, se identifican a continuación los 
fundamentos que sustentan el diseño e implementación de este modelo:   

a) Fundamentos desde la perspectiva de la sociedad

En general, las personas tienden a exigir con fuerza sus derechos, pero asumen con mucha 
debilidad sus deberes. Aunque simple, esta condición inicial, muchas veces, hace que las 
estructuras orgánicas, políticas y sociales, en las que se sustentan los sistemas democráticos, 
se vean amenazados por posturas y convicciones de mundo antagónicas, que impiden un actuar 
inteligente y un convivir en forma pacífica, y que hacen inviable el desarrollo habitual de la sociedad. 

Es por lo anterior, entre otras cosas, que la sociedad demanda establecer, normar y organizar el 
comportamiento de sus ciudadanos, y para ello requiere que todas las instituciones, especialmente 
las educativas, asuman el rol de formar, instruir y capacitar a los personas en habilidades 
comunicacionales; de vinculación y construcción de capital social, habilidades como aquellas que 
preparan para actuar con probidad en los espacios públicos y privados o aquellas, que le permiten a 
los seres humanos participar en la toma decisiones de manera consciente e informada, especialmente 
en aquellas asociadas al modelo económico. Es claro que, en la medida que esta formación se logre 
internalizar y se actúe en concordancia, empoderado del rol de ciudadano, en todos los ámbitos de su 
vida, se podrá contribuir de mejor forma al desarrollo habitual de la sociedad. 

Lo anterior, en coherencia con lo que se establece en el Artículo N°13, de la Constitución de la 
República de Chile:

“Son ciudadanos los chilenos que hayan cumplido dieciocho años de edad y que no 
hayan sido condenados a pena aflictiva. La calidad de ciudadano otorga los derechos 
de sufragio, de optar a cargos de elección popular y los demás que la Constitución o 
la ley confieran”.
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La Formación Ciudadana es una necesidad para la sociedad actual, debido a los cambios 
tecnológicos, económicos y sociales. Se debe preparar a todos los ciudadanos para que logren crear 
y emitir juicios de valor, y que propongan acciones concretas para generar cambios. Es importante 
crear conciencia respecto a que los cambios sociales se generan en conjunto y no como acciones 
individuales. Esto crea una cultura de participación social, en la que todos se sienten involucrados, 
impulsando iniciativas de cambio y mejora.

b)  Fundamentos desde la perspectiva de la Corporación 

La importancia de contar con un Modelo de Formación Ciudadana a nivel corporativo, tiene relación 
con la posibilidad de disponer de una guía formal e institucional que entregue los lineamientos 
generales de cómo abordar todos aquellos temas propios de la formación ciudadana. Esto facilita 
el trabajo de los equipos directivos y de los profesores, quienes serán los responsables de trabajar 
este modelo con los estudiantes. 

Se aspira a lograr que los alumnos de los colegios corporativos tengan una participación activa 
y responsable como ciudadanos, de tal forma que se constituya en un elemento distintivo de su 
perfil de egreso. Desde siempre, para la Corporación, la formación de personas ha sido un elemento 
relevante en su Proyecto Educativo Institucional. En efecto, basta revisar su Modelo Educativo 
Corporativo, en el apartado de Definiciones Estratégicas, específicamente en lo referente a sus 
Políticas Institucionales, en el que se  señala que “La formación ciudadana debe estar integrada al 
proceso educativo” (COEMCO, 2014, p. 31). Además, en lo relacionado a sus Objetivos Estratégicos 
Educacionales, se indica que los colegios deben “Gestionar programas de educación en valores y 
formación ciudadana sustentados en el Humanismo y Laicismo” (COEMCO, 2014, p. 32). Así, es claro 
que un Modelo de Formación Ciudadana se responsabiliza de estas definiciones y declaraciones 
estratégicas que tiene establecidas la Organización. 

c) Fundamentos desde la perspectiva de los equipos directivos y de los docentes 

Desde la perspectiva de los responsables directos de los procesos formativos de los estudiantes de 
los colegios corporativos, un primer gran aspecto que justifica el desarrollo e implementación de un 
Modelo de Formación Ciudadana, tiene relación directa con el perfil de egreso de los estudiantes, 
donde se establecen propósitos que aspiran a que los estudiantes sean responsables de sus 
proyectos de vida, siendo personas íntegras, cultas, críticas, libertarias y amantes de la justicia.  

Desde una perspectiva pedagógica, y teniendo presente el Paradigma Educativo Holístico, que 
propugna la Corporación y sus colegios, que concibe al ser humano como un ser integral y 
promueve el desarrollo equilibrado de las personas, en particular de sus  estudiantes, en cada 
una de las dimensiones de su vida; es evidente que este propósito no es posible lograrlo si en los 
procesos formativos no están presente las acciones y experiencias pedagógicas que contribuyan 
a preparar al estudiante para que se integre con ideas y participación en las estructuras que tiene 
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definida la sociedad para su funcionamiento y su sana convivencia. 

Lo que tiene claro la Corporación, es que el trabajo de sus colaboradores no se puede reducir 
a transmitir conocimientos a los estudiantes, sino que el imperativo categórico es la entrega de 
una formación integral focalizada en la triada de habilidades, actitudes y conocimientos que se 
transformen en competencias, donde el alumno tiene una participación activa y un real protagonismo 
en las acciones pedagógicas que se implementan en los distintos colegios corporativos. 

Por último, es necesario destacar que hoy en día la sociedad requiere la existencia de una formación 
ciudadana de carácter transversal que, desde los primeros niveles educativos y durante toda su 
etapa escolar, socialice el rol que debe cumplir el ciudadano comprometido con su entorno. Lo 
anterior, se justifica en la importancia que conlleva la  transversalidad en el proceso de enseñanza 
aprendizaje, al propiciar que la conciencia y apropiación de las habilidades que se desarrollan con 
la aplicación de un Modelo de Formación Ciudadana, generen cambios actitudinales, positivos y 
de carácter permanente, que la sociedad le demanda a un buen ciudadano.

d) Fundamentos desde la perspectiva de los estudiantes 

En tiempos en los que se ha desplomado la confianza en las clásicas instituciones del Estado y 
del país; donde escasea la existencia de referentes intelectuales, políticos, morales a los cuales 
seguir; donde cualquier acción, por sencilla que esta sea, y en beneficio de terceros, se mira con 
sospecha, se requiere que aparezcan nuevos liderazgos, moralmente autónomos, y que sean 
capaces de sacar a la sociedad de ciertos cuadros de desesperanza y apatía. Sin referentes a 
los cuales se pueda seguir, al parecer no queda otra alternativa que los futuros ciudadanos, hoy 
estudiantes, sean los nuevos referentes a los que la sociedad entregará su confianza y poder 
para construir ámbitos de desarrollo humano de mejor calidad. La tarea no es fácil, se requiere 
de personas moralmente sanas, con formación en temas de participación ciudadana y dotada 
de habilidades suficientes como para tomar roles de liderazgo. Es aquí donde aparecen grandes 
oportunidades de desarrollo y realización personal y profesional para quienes hoy se están 
formando. La sociedad requiere de referentes en los cuales poder confiar y que puedan demostrar 
que sus acciones públicas y privadas, se enmarcan dentro de contextos de transparencia y de 
alta probidad. 

Hoy, es necesario e imprescindible que los estudiantes, en sus procesos formativos regulares, 
puedan desarrollar habilidades para el ejercicio de la ciudadanía, que le permitirán asumir los 
roles que demande la sociedad.

e) Fundamentos desde la perspectiva de la familia 

Es importante realzar a la familia como base de la sociedad y primeros educadores de los sujetos, 
puesto que constituye el pilar fundamental en el desarrollo social, físico y sicológico de estos, 
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asumiendo un rol significativo en su proceso de formación. Particularmente, la familia actúa 
como el primer constructo social con el que interactúa el individuo y, además, al ser un grupo 
humano, es este núcleo el primer acercamiento al concepto de comunidad. Al ser la familia el 
primer espacio de socialización decisivo en la formación democrática y ciudadana, es la que 
determina en primera instancia los patrones de participación del ciudadano, por lo que no debe 
desapegarse de lo que ocurre en el ámbito público. 

Desde la esfera pública, es urgente la necesidad de más transparencia; más confianza en los 
referentes intelectuales, políticos y morales; probidad en las acciones del mundo privado y, 
principalmente, en el ámbito público; mayor participación ciudadana, especialmente de parte 
de los jóvenes; menos desigualdad a la hora de acceder a oportunidades; más integración, más 
diversidad e inclusión de personas en los distintos contextos y ámbitos del quehacer humano, lo 
que cada día con menos nitidez se observa en la sociedad en su contexto general. 

Se debe asistir a la constatación de que se están terminando de desplomar los últimos referentes 
religiosos, sociales y políticos presentes en la sociedad. Y frente a un escenario tan complejo, es 
la familia la que sufre las consecuencias de una sociedad cada vez más complicada, con más 
discriminación, en donde los niveles de desigualdad avergüenzan. Y entonces, frente a tan difícil 
realidad, ¿qué pueden hacer aquellas familias responsables que desean entregar a sus hijos y 
nietos un mundo mejor? 

Claro está, que muchos de estos valores se adquieren y se hacen propios durante los periodos de 
escolaridad de las personas. Así, esta familia que demanda de personas honestas, comprometidas 
con el bien común, como coparticipes de la educación de sus hijos, tienen una oportunidad de 
ser protagonista de estos procesos, integrándose a las comunidades educativas, en las distintas 
actividades donde el centro educativo le pida participación para colaborar en la educación de sus 
hijos, en temas relacionados con la formación ciudadana. 

No hay que olvidar que con frecuencia las decisiones a nivel corporativo se hacen cargo de ciertas 
inquietudes y necesidades de los diferentes estamentos de la comunidad educativa, siendo uno 
de estos la familia. Hoy existe una demanda por desarrollar en los estudiantes habilidades que 
los preparen para enfrentar la realidad de la sociedad actual y tener orientaciones que guíen 
su formación ciudadana, a través de un modelo que contenga los lineamientos generales para 
saber cómo abordarla en el aula. Ante esta situación, se hace necesario que la familia sea un 
componente activo, participativo, informado y cooperador de la ejecución de un modelo que 
apunte al trabajo educativo de formar para la ciudadanía.
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1.4. Modelo Educativo COEMCO, Modelo de Desarrollo Moral para la Formación de 
Estudiantes y un Modelo de Formación Ciudadana

La Corporación comparte, vive y fomenta el desarrollo del Humanismo y el Laicismo, por lo que 
no se debe olvidar que cuando se habla de Misión Corporativa, esencialmente, se está pensando 
en la persona, en procesos formativos, en “Formación y Educación de Excelencia”. Por otra parte, 
cuando se habla de Visión Corporativa, es necesario reflexionar, respecto al trabajo diario el que 
debe aspirar a realizar el sueño de la Organización, de ser: “La Institución líder en la formación de 
personas con visión de futuro”. Por último, y desde una perspectiva educativa, cuando se habla de 
Objetivos Estratégicos, es necesario poner atención, específicamente en dos de ellos: (a) gestionar 
el Modelo Educativo y (b) gestionar programas de Educación en Valores y Formación Ciudadana.   

Para lograr estos sanos propósitos, que son de carácter estratégico, la Corporación Educacional 
Masónica de Concepción, en estos últimos años, ha estado trabajando de manera sistemática, en 
ambientes de colaboración, con la participación de distintos profesionales, internos y externos, 
con la finalidad de formular y desarrollar tres grandes y relevantes elementos. Estos son:

a) Consolidar una cultura de trabajo de los profesores, sustentada en los elementos 
esenciales del Modelo Educativo.
b) Implementar el Modelo de Desarrollo Moral para la Formación de Estudiantes.  
c) Elaborar e implementar el Modelo de Formación Ciudadana.

El Modelo de Formación Ciudadana viene a completar la triada de los pilares fundamentales 
del Proyecto Educativo Institucional. Se evidencia uno de los elementos distintivos y de mayor 
valor para la Institución, esto es, que sus integrantes comparten una idea central que contiene 
el proyecto educativo, donde todos los estudiantes pueden aprender más y mejor, en contextos 
de no exclusión y no selectividad; en ambientes de respeto por la diversidad y la diferencia; en 
espacios de aprendizajes, donde importan el afecto, la tolerancia, el respeto y la solidaridad; y el 
trabajo diario se construye en ambientes libres de prejuicios y dogmas.

En relación a lo anterior, es posible señalar que durante el año 2016, a través de una sistemática 
conceptualización, que se construye y desarrolla de acuerdo a la experiencia adquirida durante 
todos los años de existencia de la Corporación, se logran establecer los “Pilares Fundamentales 
del Proyecto Educativo Institucional”, los que se presentan en el siguiente esquema:
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Fuente: Elaboración propia.

Desde una perspectiva humanista, holística y simbólica, el Modelo Educativo se puede entender 
como la Sabiduría, que transita a través de la experiencia y la calidad del trabajo desarrollado 
por cada uno de los colaboradores de la Corporación, y en especial, por medio del trabajo que 
desarrollan los profesores en sus distintos ámbitos de aprendizaje. 

Por su parte, el Modelo de Desarrollo Moral, se puede entender como la Belleza, aquella que es 
capaz de deslumbrar e instalar estándares de probidad en la sociedad,  cuando ella constata que 
a través de los procesos formativos instalados en los Colegios Corporativos, la conducta y los 
comportamientos de sus estudiantes, en el actuar con otros, lo hacen con Autonomía Moral, esto 
es que sus comportamientos y sus decisiones están dirigidos y controlados por principios y valores, 
los que no se transan por ningún tipo de incentivo de carácter perverso o inmoral.  

Por último, el Modelo de Formación Ciudadana, se puede asociar con la Fuerza de la razón y el 
conocimiento, aquella que se requiere desarrollar y fortalecer en los estudiantes, para que a la 
hora de convertirse en ciudadanos, de acuerdo a lo que establece la Constitución de la República 
de Chile puedan cumplir con sus deberes, ejercer sus derechos y que sean miembros activos de 
las acciones que determinarán el destino de los distintos entornos de los cuales ellos sean parte.
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Capítulo II: Razones que explican la elaboración de 
un Modelo de Formación Ciudadana y objetivos que se 
persiguen con él

2.1. Disconformidades que explican la necesidad de construir un Modelo de Formación 
Ciudadana para COEMCO

La sociedad actual está enfrentada a un acelerado proceso de cambio que afectará a corto plazo 
a las grandes y tradicionales organizaciones que marcaron al ser humano en su historia; como la 
familia, la empresa con chimenea, el estado-nación, el municipio, la escuela, la primacía irrefutable 
de la inteligencia humana, las ciudades, las formas de reproducción y tantas otras que están 
drástica y universalmente cuestionadas. 

En el complejo mundo actual hay problemas globales que inciden en la capacidad de decisión 
de un país, como por ejemplo: cambio climático, mal uso de Internet, terrorismo, abusos del 
sistema bancario y monetario, irrupción fraudulenta de empresas trasnacionales, entre otras. De 
ahí, la urgente necesidad de entregar a los educandos herramientas valóricas, actitudinales y de 
gestión, incluidas en un proceso de formación ciudadana, que los prepare y ayude a comprender 
y enfrentar estas situaciones asociados al desarrollo y la globalización. Entender que los cambios 
son inherentes y constantes en la vida, posibilita un aprendizaje permanente a lo largo de ella.

Hoy, con cierta seguridad podemos inferir que todos estos cambios, en mayor o menor medida, 
son consecuencia de un modelo de desarrollo que se ha olvidado de la persona y de su naturaleza 
gregaria; de un sistema comercial y económico que invita a construir formas aparentes de vida, 
sustentadas en el materialismo, de la forma que sea y a veces sin control, olvidando o esquivando 
la riqueza de compartir y convivir con otros. 

El desarrollo vertiginoso de la ciencia y de las aplicaciones tecnológicas que se derivan de esta, ha 
contribuido a la deshumanización. A modo de ejemplo, el efecto de la biotecnología que aspira a 
la manipulación genética para la generación de individuos transgénicos, desvaneciendo el valor de 
la naturaleza humana. Se abre así la posibilidad de perfeccionar a voluntad un rasgo del carácter: 
la inteligencia, el tamaño, la fuerza física o la belleza de nuestros descendientes. El resultado 
de dicho proceso, según algunos filósofos, sería un “posthumanismo”. Pues hoy, el objetivo de 
la biomedicina ya no es el estado natural del sujeto, sino traspasar los límites biológicos para 
llevar al individuo a unos estándares más allá de los naturales, es decir, estándares posthumanos 
(Chavarría, 2015). Otro ejemplo de este acelerado proceso de cambio, deriva del desarrollo de las 
tecnologías de la información que conduce a la creación de la llamada “inteligencia artificial”, y hoy 
el “Big Data”, herramientas destinadas a facilitar la vida, aunque son empleadas con otros fines 
comerciales, políticos y de dominio.



C O R P O R A C I Ó N   E D U C A C I O N A L  M A S Ó N I C A  D E  C O N C E P C I Ó N

MODELO DE FORMACIÓN CIUDADANA38

2.2. Objetivos que se persiguen con el Modelo de Formación Ciudadana

Objetivo General

Entregar orientaciones de carácter transversal que fomenten la formación ciudadana en los 
estudiantes, con el propósito de formar ciudadanos íntegros, críticos, autónomos, responsables 
y activos, a fin de construir una sociedad democrática; contribuyendo al desarrollo de habilidades, 
actitudes y conocimientos sustentados en valores y principios, que se derivan del Humanismo y el 
Laicismo a toda la comunidad educativa de la Corporación Educacional Masónica de Concepción. 

Objetivos específicos

a) Orientar, desde una perspectiva transversal, mediante lineamientos y actividades  que 
fortalezcan el proceso de Formación Ciudadana, a los distintos colaboradores de la 
comunidad educativa que participan de los procesos formativos y educativos.
 
b) Fortalecer en los estudiantes, en el contexto del Humanismo y el Laicismo, valores 
democráticos que se reflejen en su actuar como futuros ciudadanos y gestores de cambio. 

c) Desarrollar en los estudiantes habilidades genéricas necesarias que contribuyan a un 
actuar consciente, responsable y crítico frente a sus deberes y derechos en una sociedad 
democrática. 
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Capítulo III: Marco Teórico

3.1. ¿Educación cívica o formación ciudadana? ¿Formación para la civilidad o la 
ciudadanía?      

Responder a la consulta que se formula en el título, resulta desafiante y al mismo tiempo complejo, 
debido a que ambas denominaciones han sido utilizadas como contrapuestas o excluyentes la una 
de la otra. Las discusiones que han concitado estas aproximaciones conceptuales han devenido en 
decisiones de políticas públicas que, al parecer, no han sido tributarias al fortalecimiento del modo 
de vida democrático y, en su base, de un ejercicio ciudadano que lo haga más robusto.

Desarrollo democrático, ciudadanía y escuela

Para poder abordar esta crucial temática, es necesario responder algunas interrogantes que surgen 
al querer aproximarse a una cuestión tan importante como la formación ciudadana y, a establecer 
aspectos que la diferencien de la educación cívica. Una primera pregunta que aparece en esta 
tarea es ¿cuáles son las funciones que cumple la educación, representada en la escuela, al interior 
de la sociedad? y como segunda pregunta ¿cuál es la relación de la escuela con el nacimiento y 
desarrollo de los estados nacionales y con la democracia?, entre otras.

La función principal que ha sido asignada por la sociedad a la educación, desde una perspectiva 
tradicional, se relaciona con traspasar a las nuevas generaciones los conocimientos, valores, 
conductas, costumbres y prácticas que los adultos han considerado relevantes para reconocerse 
como integrantes del grupo social en el que viven y se relacionan; de este modo, debe además 
proyectarlo y preservarlo, incorporando los aportes que la evolución del mismo le provea. 

En tal contexto, se le ha atribuido a la educación la responsabilidad de “la reproducción, de una 
generación a otra, de su conciencia moral, de esa dimensión normativa y simbólica sin la cual la 
vida social se hace imposible” (Peña, 2015, p. 41). En esta dimensión, es donde será posible la 
adquisición del sentido de pertenencia, de reconocerse parte del grupo social, lo “que es propio 
de la vida en comunidad, lealtad a las reglas que evitan la anomia y ese ámbito sacro que es 
indispensable para la identidad colectiva” (Peña, 2015, p. 41).

Así, en una sociedad se da origen a la institución denominada “escuela”, generando lo que hoy 
conocemos como sistemas escolares, a través de los cuales la sociedad prolonga su existencia 
(Tironi, 2005). Serán estos sistemas los que orientarán crecientemente su esfuerzo para alcanzar 
a la mayor diversidad de la población y contribuir así a la formación del ciudadano que requiere 
la sociedad.
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La aspiración de formación de los nacientes Estados, dio origen a una relación estrecha entre este 
y la institución “escuela” en cuyo nexo se distingue con nitidez la estrecha unión entre desarrollo 
democrático y ciudadanía. Consecuentemente, será a estos sistemas a los que las sociedades 
entregarán la responsabilidad de formar a las nuevas generaciones que integrarán y desarrollarán 
“al soberano”.

El trabajo formativo realizado por la escuela, basado en el aporte de valores y distinciones 
simbólicas, permitirá un levantamiento del entramado social, económico y cultural que determinará 
el modo de vida y de actuación de quienes integran la sociedad. 

Independientemente de cómo se quiera comprender el desarrollo democrático y la ciudadanía, se 
puede señalar que: “ambos se cimentan en valores y competencias de los individuos, como en las 
prácticas de cooperación y conflicto que caracterizan sus acciones colectivas y las instituciones 
que establecen a través de medios políticos” (Cox, et al, 2014, p. 2).

Desde esta perspectiva, la escuela constituirá el espacio privilegiado en el que los conceptos de 
libertad y autoridad confluyan por primera vez. Del mismo modo, proveerá el ingreso a visiones y 
experiencias de sociedad, de ruptura con la incondicionalidad del hogar y de acceso a un “nosotros” 
amplio o restringido, que es base de la vida cívica (Peña, 2007). 

Como un ideal atribuible a los sistemas escolares, se pensaba que la escuela vendría a ser el 
espacio donde se llevara a cabo la primera experiencia ciudadana, en ella los niños tendrían la 
posibilidad de adquirir “la virtud ciudadana”, entendida como un elemento irrenunciable para 
todo sistema democrático; teniendo además, la oportunidad de hacer efectivo el ejercicio de su 
ciudadanía (Lloredo, 2005). 

En efecto, “la institución escolar provee la primera oportunidad para el encuentro sostenido con 
unos otros, reales o imaginados, más amplio que la familia y la comunidad inmediata; proveyendo 
así, la más básica de las condiciones para la cooperación entre los diferentes que, desde Aristóteles, 
es la marca distintiva del método político de construcción de orden” (Crick (1962), citado en Cox, 
et. al, 2014, p. 323).

Si existió el pensamiento de que el sistema escolar desarrollaba el ideal de formación de ciudadanía 
para la vida democrática, también se pensó en el ideal de que la escuela o los sistemas escolares 
entregaban un punto de partida común para los niños y jóvenes, lo que haría posible la igualdad 
de oportunidades basada en las capacidades y esfuerzos individuales y no según la cuna en que 
nació cada uno.

Se podría afirmar, que la sociedad ha cifrado grandes expectativas en los “sistemas escolares” o 
en la “institución escuela”. Se tuvo la esperanza de que la escuela no reprodujera las diferencias 
sociales, entregando igualdad de oportunidades a todos y desarrollando un ejercicio ciudadano 
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que fortaleciera la democracia. Los hechos, el conocimiento empírico y la investigación científica, 
han ido evidenciando que estos supuestos no se comprueban en la realidad, pues en la dimensión 
de provisión de punto de partida común o de reconocimiento al mérito, la escuela actúa más bien 
en la dirección de la reproducción de las desigualdades que del término de ellas; para el ámbito 
de la ciudanía, pareciera que hay un espacio de mayor desarrollo o de logros, cuando la educación 
se universaliza, los códigos comunicativos que son propios de la democracia  y las virtudes que 
ella requiere podrían expandirse a una velocidad mayor, tendiendo más a la igualdad que a la 
desigualdad (Peña, 2015). 

Un escenario de cambio o transformación

Se ha experimentado una transformación, que ha afectado la forma de vida y el modo de 
relacionarse; en definitiva, se ha ido cambiando la manera de ser, actuar y pensar. Esta sociedad ha 
experimentado un tránsito desde el espacio de las certezas, de las superficies acotadas por límites, 
de miradas circunscritas a un territorio, de un conocimiento enciclopédico a una aldea planetaria, 
a la incertidumbre, a la apertura del mundo, a la integración económica, al crecimiento exponencial 
del conocimiento, en fin, se ha ingresado a la globalización y la post-modernidad.  

Este cambio de época, ha producido en las personas manifestaciones que evidencian una 
transformación de sus intereses y motivaciones, un distanciamiento de la política y del sistema 
democrático y, una variación en los grados de participación social. En lo que respecta a Chile, 
sumado a lo anterior, se observa una creciente exigencia de derechos, una predominancia del 
individuo por sobre lo colectivo, una apertura a temáticas nuevas y a un enfrentamiento de ellas de 
forma “no tradicional”.

En este sentido, la democracia es mucho más que un sistema político de gobierno, se refiere a la 
posibilidad de una nueva y mejor sociedad, en definitiva, a una humanidad distinta, aun sabiendo, 
que por su misma naturaleza puede dar paso a una tiranía. 

Con todas sus dificultades y esfuerzos vanos por conseguir más seguridad, ocupación laboral 
plena y lograr terminar con la pobreza, la democracia es la prueba de la madurez política de un 
pueblo, que se ha liberado de la dependencia de figuras paternalistas y que está dispuesto a decidir 
su futuro, donde para mejorar un régimen político es necesario que las personas que integran una 
nación también maduren individualmente.

La democracia exige la tolerancia y la aceptación de la fuerza política que vence en comicios 
libres, hasta que termine su mandato. Mientras tanto, todo opositor tendrá el poder de controlar y 
limitarse a fiscalizar las decisiones del gobierno elegido para que no se aparte de la ley; y mientras 
tanto respetar sus decisiones.

La falta de madurez individual ciudadana hace que esta competencia que debería ser pacífica, no 
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lo sea, tal vez porque la inmadurez no permite a los individuos elegir al mejor candidato, sino al 
partido con el que está emocionalmente involucrado por mandatos internos y externos.

La democracia parece no funcionar porque exige que cada individuo, apto para votar, sea un adulto 
libre de todo condicionamiento social e histórico; y lamentablemente todavía existe en el mundo, 
una gran cantidad de personas que no son capaces de tomar decisiones propias, para el bien de 
todos los ciudadanos y de su país.

Formación para la Ciudadanía

Es relevante mencionar que la ciudadanía se levanta sobre pilares fundamentales como la 
titularidad de derechos, sentido de pertenencia y participación. El sistema escolar chileno no 
está dando satisfacción a estos requerimientos que la sociedad demanda. 

En esta dirección, desde la función acotada de la escuela, las soluciones que se podrían elaborar 
para hacer frente a los fenómenos sociales alcanzarían efectividad solo si la lectura de ellos 
es adecuada y pertinente al cambio que se estaría produciendo en el contexto particular. 
Por consiguiente, la tarea requerida consiste en diseñar intervenciones que respondan a las 
demandas de la realidad en que se desenvuelve la escuela.

De acuerdo a lo anterior, para lograr desarrollar estos ideales, “la escuela” debe transitar desde el 
clásico abordaje de Educación Cívica como asignatura hacia un Modelo de Formación Ciudadana 
en una sociedad democrática. 

La palabra “civis”, proveniente del latín, alude a “ciudadano”, que está dotado de derechos y 
obligaciones; por otra parte, este “civis” ejerce esos derechos u obligaciones en la “polis” que era 
la forma de sociedad que conocían los griegos. En Grecia, la educación cívica era la encargada 
de “formar a los futuros gobernantes e inculcarle el respeto a la propiedad privada y al derecho, 
el amor al Estado, a las instituciones y a sus dioses” (Quiroz, Ruth & Jaramillo, 2009, p. 99). 
Esta concepción heredó su sentido y ha permanecido en el tiempo con algunas variantes que se 
relacionan con la evolución social y sus sistemas educativos. 

Actualmente, la educación cívica está asociada al ejercicio de la elección de gobernantes a 
través del voto en una democracia representativa, con lo que se destaca su dimensión política. 
Su principal orientación está puesta en instruir valores, conocer y comprender derechos y 
deberes, conocer a las instituciones y a la organización de la sociedad y fortalecer la identidad 
nacional. “Tradicionalmente el curriculum referido a la política, la Nación y la Ley, se concretó 
en una asignatura de “educación cívica”, frecuentemente al final de la educación secundaria. 
Su foco era el conocimiento del gobierno y sus instituciones (…) esta visión ha sido superada 
internacionalmente” (Cox, 2005, p. 19).
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Por su parte, la Formación Ciudadana se propone como meta formativa “el logro de personas con 
clara conciencia de sus derechos, deberes y de la importancia de su articulación y participación 
en la dinámica del contexto social y político” (Quiroz, et al., 2009, p. 100). En consecuencia, este 
enfoque va mucho más allá de promocionar las normas de la Nación que regulan la vida social y 
la instrucción en valores.

En cuanto al concepto de ciudadano existe consenso, sin embargo, tradicionalmente se considera 
como el poseer y ejercer derechos tanto civiles, políticos y sociales asociados a un sistema 
de gobierno y la estructura social y económica de un país. Teóricamente, la “ciudadanía es un 
concepto múltiple, dinámico, activo que se construye  desde una comunicación intelectual, de 
larga historia y tradición” (Aguilera, 2010, p. 21). Desde aquí, es posible identificar un denominador 
común entre todas las definiciones conceptuales sobre ciudadanía, aludiendo a que el ciudadano 
siempre es miembro de una comunidad, un grupo o una nación. 

La integralidad del enfoque de Formación Ciudadana se expresa con claridad al señalar que esta 
“apunta a insertar creativa y dinámicamente a la persona dentro de una sociedad democrática, 
que le permita un mayor desarrollo de sí misma y el cual, igualmente, beneficiará al conjunto de 
la sociedad de la que hace y forma parte” (Quiroz, et al., 2009, p. 100).

En este enfoque, la participación es un concepto de mucha importancia, pues representa la 
característica sobresaliente que hace posible reconocer a un ciudadano, al ser capaz de “hacer 
uso de su libertad aceptando los límites de esta, de reivindicar el ideal de la igualdad reconociendo 
la diversidad y de valorar la solidaridad desarrollando una actitud de respeto mutuo, es decir, de 
aceptación del otro como un legítimo otro, como un ser diferente de mí, autónomo en su capacidad 
de actuar y exigir que otros tengan una actitud semejante con él” (Magendzo, 2003, p. 43).

Este enfoque se ve reforzado por lo planteado por Magendzo, al señalar que:

“(…) la educación para la formación ciudadana está llamada a crear condiciones 
para aprender a mirar, a escuchar, a sentir a ‘vigilar’ al Otro. Es enseñar a mirar de 
frente, aunque esa mirada cause sufrimiento, angustia, impotencia. Enseña a que 
no se puede dar la espalda y decir ‘no es asunto mío’. La educación ciudadana está 
llamada a instalar expresiones y comportamientos que dicen: ‘¡sí, esto es de mi 
incumbencia!’ y a erradicar del lenguaje y en las acciones, manifestaciones como 
‘¡yo, me mantengo al margen!’ (…) Somos vigilantes del Otro, porque el Otro nos 
interpela, nos llama, nos hace sujetos” (Magendzo, 2003, p. 37).

En base a lo anterior, la formación ciudadana se entiende como la adquisición de competencias 
para el ejercicio de la ciudadanía en una sociedad en contraste con la educación cívica entendida 
como la adquisición de conocimientos para comprender cómo funciona un Estado y el Sistema 
Político de un país. Las diferencias conceptuales entre formación ciudadana y educación cívica, 
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radican en que la primera se refiere a un “saber hacer” (competencias), mientras que la segunda 
se refiere a un “saber” (conocimientos). 

Independiente del modelo pedagógico, la ciudadanía es un concepto mediador porque 
integra exigencias de justicia y a la vez hace referencia a los miembros de la comunidad; une 
la racionalidad de la justicia con el calor del sentimiento de pertenencia. Por lo anterior, todo 
individuo debe formarse como ciudadano para la vida pública. En este sentido, es necesaria una 
educación en y para la ciudadanía y un fomento de las virtudes cívicas. Y si hablamos de ellas, 
hay que pensar en una ética mínima compartida por todos, a pesar del pluralismo de ideologías 
y de la relatividad de las creencias. 

Entre estas virtudes cívicas, destaca la de formar un ciudadano capaz de participar de forma 
reflexiva, crítica y abierto al diálogo, en todas las esferas de la sociedad pues son cualidades 
necesarias para la convivencia de sociedades multiculturales y pluralistas. Teóricamente se 
mencionan de forma adicional otras cualidades y actitudes de un ciudadano, como por ejemplo; 
el sentimiento de identidad nacional, regional, étnica o religiosa, la capacidad de tolerar y trabajar 
conjuntamente con individuos diferentes, el deseo de participar en el proceso político teniendo 
como único fin promover el bien público, o la disposición a auto-limitarse y ejercer responsabilidad 
personal en reclamos económicos, así como en decisiones que afectan su salud y el medio 
ambiente. Para algunos autores, si faltan ciudadanos que cuenten con estas cualidades las 
democracias se vuelven difíciles de gobernar e incluso inestables (Kymlicka & Norman, 1997).

A su vez, la preocupación por la formación ciudadana también se manifestaba en países con 
democracias estables en el tiempo, debido a cambios importantes producidos por una cultura 
juvenil globalizada.

Por su parte, la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos) ha 
incorporado el enfoque de Formación Ciudadana al indicar que es una competencia clave que 
debe ser desarrollada en la educación y señala que debe contar con tres aspectos fundamentales:

1. “Conocimiento y comprensión de la realidad social del mundo en que se vive y 
ejerce la ciudadanía democrática, incorporando formas de comportamiento individual 
que capacitan a las personas para convivir en una sociedad cada vez más plural, 
relacionarse con los demás, cooperar, comprometerse y afrontar los conflictos.
2. Habilidades para participar plenamente en la vida cívica en los aspectos más 
fundamentales del ciudadano contemporáneo, como es la participación política, 
social y económica.
3. Valoración de la pluralidad, diversidad y la participación del otro como elemento 
clave de la convivencia democrática en la vida moderna” (Mec (2005), citado en Gros 
& Contreras, p. 2006).
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En el cambio de paradigma, de Educación Cívica a Formación Ciudadana, se ha producido una 
ampliación del concepto en tres áreas que se presentan a continuación:

1. Temática, porque la base de conocimientos se incrementa desde la institucionalidad 
política a problemáticas actuales, tales como: distribución del ingreso, derechos humanos, 
equidad, medioambiente, ciencia y tecnología.
2. Cuantitativa, dado que aumenta la presencia de la Formación Ciudadana en la 
trayectoria escolar, desde que ingresa al proceso educativo hasta que finaliza. Además, los 
contenidos de la Formación Ciudadana pasan a estar distribuidos en varias asignaturas.
3. Formativa, porque propone conocimientos y objetivos que se traducen en habilidades y 
actitudes (Cox, Jaramillo & Reimers, 2005).

Como se puede observar, la función de la educación, en el actual escenario, requiere de una 
respuesta, en el ámbito del desarrollo de la democracia, de carácter integral que opere en la dirección 
de la formación ciudadana, pues esta incorpora habilidades, aptitudes, conocimientos, valores y 
la disposición de los estudiantes para participar en el desarrollo de roles y responsabilidades que 
luego desplegarán como adultos al integrarse activamente en la sociedad.

Se destaca que mediante la Ley N° 20.911, el Ministerio de Educación (MINEDUC) establece que 
los establecimientos educacionales del país deben ofrecer un Plan de Formación Ciudadana. El 
Cuerpo Legal se inscribe en la concepción que hemos referido en los párrafos anteriores, como 
se puede constatar en su artículo único. 

Finalmente, concretar un diseño pedagógico desde un enfoque como el de formación ciudadana 
resulta absolutamente coherente, pertinente y necesario para complementar el Modelo Educativo 
de la Corporación Educacional Masónica de Concepción y para toda la sociedad, que hoy más 
que nunca, demanda de personas con sentido de urgencia en lo relativo a la creación de más y 
mejor convivencia ciudadana.

3.2. Referencias históricas de la formación ciudadana 

En la búsqueda de referencias históricas occidentales vinculadas con la formación ciudadana, 
se encuentra un doble origen: uno griego y otro latino. El primero dotado de un fuerte sentido 
político y el segundo con una clara orientación jurídica. Ambos se entrelazan con tradiciones 
republicanas, las que en la teoría buscan que la comunidad pueda, cada vez más, acceder a 
mejores niveles bienestar y desarrollo, intentando conducir a las naciones a lo que hoy se conoce 
como democracia participativa y representativa.

La vinculación de ciudadanía con raíces griegas y romanas, especialmente en lo relacionado 
con lo social, permite acercarla a las concepciones de identidad y nacionalidad, que se albergan 
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desde sus orígenes en torno al Estado y la democracia. 

El ciudadano actual, emerge producto de grandes momentos históricos como la revolución 
francesa, inglesa y americana y, conjuntamente, con el nacimiento del capitalismo, el desarrollo 
de la era industrial, el desarrollo tecnológico y la globalización. Con ello se transita desde un 
Medioevo monárquico a un Estado nacional moderno, encargado de defender la vida, la integridad 
y la propiedad de sus miembros. Con este tipo de Estado se configura un concepto de ciudadanía 
ligado a la figura de Estado Nacional. Geográficamente, es en Europa, entre el siglo XVI e inicios 
del XIX, donde se configura el concepto de Estado, bajo la forma de ordenamiento político, cuyos 
miembros, en plenitud de derechos, son reconocidos como ciudadanos. 

Este escenario, testigo del desarrollo de la Ilustración europea y del surgimiento del capitalismo 
industrial, permitió que el modelo político liberal se instalara progresivamente; caracterizado por 
limitar el poder y la fuerza estatal, acompañada de una descentralización ideológica y económica. 
De este modo, su reconocido sentido laico permitió instalar los derechos del hombre a la libertad 
de culto, propiedad y comercialización.

Las democracias que reconocemos en el contexto mundial, tanto las de hecho como las que dicen 
serlo, han mostrado interés por revisar los procesos formativos de sus nuevas generaciones, 
enfocándose en una educación para la ciudadanía, debido al progresivo distanciamiento de la 
juventud de los escenarios de participación democrática, aislándose y concentrando gran parte 
de sus energías en proyectos individuales cada vez más alejados de las nuevas formas de acción 
social. Son precisamente estos comportamientos sociales, propio de la juventud actual, los que 
motivan la revisión y generación de una nueva concepción de la Educación Cívica en las propuestas 
educativas, que ponga acento en la participación directa, colectiva y de marcado acento en lo 
social. Es allí entonces, donde se centra el debate sobre esta materia, pues se debe resolver 
entre reposicionar una educación cívica –estructurada y teórica– o iniciar un nuevo campo con 
la formación ciudadana, la cual centra su acción en el protagonismo participativo de la población 
en beneficio de una mejor convivencia social, lo cual trae consigo, el surgimiento de distintas 
propuestas en diferentes ámbitos formales e informales dentro del espectro institucional.

La formación ciudadana es un concepto estudiado tanto a nivel nacional como internacional, 
en donde la nueva vida cívica de las democracias más avanzadas ha desarrollado y extendido 
sus sistemas electorales, luego de haber transitado desde un gobierno autoritario hacia uno 
democrático.  A lo anterior, se agrega el hecho de que Chile y otros países latinoamericanos, son 
testigos del distanciamiento de los jóvenes a la política formal, en donde estos se encuentran 
en la situación paradójica de que cada vez están más forzados a que asuman responsabilidades 
personales, pero a la vez carecen de los recursos necesarios para poder ejercer efectivamente la 
ciudadanía (Benedicto y Morán, 2002). Donde el sistema de mercado los hace sentirse clientes 
más que ciudadanos.
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3.3. Ciudadanía, familia e información

En una sociedad cada vez más convulsionada y vertiginosa, se considera que junto a la generación 
de aprendizajes, una de las misiones que cobra mayor relevancia en el sistema educativo, es lograr 
que los alumnos aprendan a convivir como personas y como ciudadanos del mundo. En efecto, en 
este mundo tan complejo, dificultades como la ausencia casi total del compromiso cívico o la falta 
de cohesión social, ponen en un primer plano la formación ciudadana en la escuela. 

A lo anterior, se suma que el conocimiento y la capacidad educativa para seleccionar información, 
transformar y especificar las aplicaciones que tendrán en la vida individual y colectiva, constituyen 
el eje central de la sociedad actual (Bauman, 2009). Por esto, se debe considerar que las nuevas 
tecnologías que se utilizan, están ampliando la brecha entre los incluidos y los excluidos en el 
contexto de un mundo que no para de desarrollarse. Hoy, las mayores desigualdades no se centran 
solo entre ricos y pobres, sino entre los que tienen acceso al conocimiento y al uso de la información 
y los que no lo tienen (San Martin, 2009).

Como consecuencia de la realidad social y política actual, retoma importancia el tema de 
ciudadanía, siendo la preocupación de los estados contemporáneos por la convivencia, la 
democracia, los derechos humanos, las diferentes formas de expresión, el crecimiento de las 
ciudades, la multiculturalidad y los procesos de globalización por mencionar algunos (Rincón, 
2012). Sin embargo, para lograr esto se requiere dar respuesta a la interrogante: ¿Cómo educar 
para la ciudadanía? Si tomamos como punto de partida el papel de la educación y la necesidad de 
analizar la forma en que esta debe hacer frente a los retos del porvenir, es preciso reflexionar sobre 
la cultura y concebirla como fundamento de la acción educativa.

Es preocupante e imperioso, conocer las condiciones que podrían darse para la formación de un 
ciudadano, entendido este como una persona autónoma que, ante el mundo, asuma como agente, 
sujeto de derechos y de responsabilidades, con interés por la vida pública, con sensibilidad social, 
comprometido con la promoción de los derechos humanos y con los valores democráticos (Rincón, 
2012, p. 120). No obstante, ¿dónde y cómo se forma este ciudadano activo, crítico, decidido y, ante 
todo, participativo en la comunidad a la cual está estrechamente unido?

Adela Cortina nos recuerda que no se nace siendo ciudadano. En realidad, como tantas otras 
cosas, se aprende. Pero no por repetición de la ley foránea y por imposición, sino llegando al más 
profundo ser en sí mismo (Cortina, 1999); en lo citado se subraya el concepto de ciudadanía, el 
que constituye una dimensión política de la identidad de una persona. Concepto que no puede 
ser reducido tan solo a su condición de ciudadano, pues una persona además de ser miembro de 
una familia se relaciona con una comunidad de vecinos reales y virtuales, con asociaciones y con 
cuyos miembros establece vínculos sociales que se constituyen en parte de su identidad.  En esta 
formación ciudadana intervienen tanto las instituciones de educación informal (familia, medios de 
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comunicación y redes sociales) como de la formal (la escuela). De modo que el ciudadano, como 
sujeto político, se forja en las diferentes esferas de la sociedad y no solamente en el campo de las 
instituciones consideradas tradicionalmente como formadoras y políticas (Cortina, 1999). 

La familia y la formación ciudadana 

La familia sigue siendo el más importante agente de socialización, a pesar de todos los cambios 
experimentados en las últimas décadas en cuanto a su estructura o a los roles que cumplen padres 
y madres (Beck-Gernsheim, 2003). Cuando se habla de un clima familiar positivo se alude a las 
actividades de socialización de la familia, que fomentan la confianza, la autonomía, la iniciativa 
y los lazos afectivos para el desarrollo integral de hijas e hijos (Ibabe, 2015). Se debe considerar 
además a la disciplina familiar, entendida y referida a los métodos para trabajar el carácter,  enseñar  
y fomentar las conductas socialmente aceptables entre sus integrantes. 

Por lo mismo, la familia también es considerada como el espacio de intimidad, donde se forman y 
reproducen los modelos de identidad personal y de la comunidad a la que se pertenece; constituyendo 
el lugar básico del aprendizaje de valores y recreación de comportamientos sociales. Por lo mismo, 
es el espacio de reproducción de la cultura en el que se forma el sentido de pertenencia, de tradición, 
de comunicación, donde se aprenden las relaciones afectuosas y se desarrollan las competencias 
básicas; así, es el núcleo social natural donde se moldea la conciencia individual (Froufe, 1990). 

Por lo anterior, se hace necesaria la construcción de un sistema educativo centrado en valores que 
fortalezcan la formación ciudadana y que influyan en la educación de las personas. De este modo, 
la familia, en sus diferentes tipos, tiene hoy el desafío de recomponer la desarmonía, propiciando 
espacios para la formación de sus hijos como personas y ciudadanos que puedan participar en el 
establecimiento de la mejor convivencia en su comunidad (Aznar, 2007). 

Ante este nuevo escenario social, originado por una cultura cada vez más plural y diversa, pero 
también más desigual, injusta y consumista, se exige una nueva ciudadanía que contrarreste esta 
situación, con el fin que posibilite la construcción de un modelo social más justo (Sen, 2010). Las 
bases necesarias para establecer este cambio están inicialmente dadas en la familia, donde la 
influencia que ejerce en la educación de los hijos cobra especial relevancia en la transmisión de 
valores ciudadanos. Estos, se aprenden por observación, por la práctica y por el ejercicio cotidiano 
que les permite la reconstrucción personal de dichos valores (Aznar, 2007). En este sentido la 
interacción cotidiana familiar es considerada como generadora de propuestas de acción cívica, con 
gran influencia en la construcción de nuevos modelos sociales, para una mayor participación social 
y colaboración entre las personas. En el seno del hogar se produce la transición de los hijos a la 
ciudadanía activa, a través de procesos de formación de actitudes cívicas y por el reconocimiento 
de los valores ciudadanos, que son la base de la convivencia humana y del desarrollo de toda 
sociedad democrática. 
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La información y la formación ciudadana

Las relaciones sociales e institucionales que se están desarrollando en este siglo XXI, han tornado 
obsoletas las prácticas que definían a la sociedad industrial. La sociedad actual se caracteriza 
por la horizontalidad, la descentralización, la autonomía de sus partes, la rentabilidad funcional y 
la ausencia de normas formales que puedan restringir el funcionamiento de las instituciones; hoy 
estamos ante una hiperexhibición de la sociedad en términos de transparencia (Castells, 1999). 
Estos cambios han transformado una sociedad que era definida por roles, a una que se caracteriza 
por relaciones potenciadas por las nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) 
(San Martin, 2009). Eso ha traído como consecuencia la interdependencia de las partes, la libre 
asociación y la adaptabilidad al cambio que, actualmente, son valores inherentes que reclaman 
el desarrollo de habilidades y competencias para consensuar acciones en escenarios en los que 
participan múltiples actores, la destreza para moverse en escenarios inciertos, un aprendizaje 
constante sin límites (Bauman (2009), citado en Bauman, 2010) y una pertinente gestión del 
rendimiento, como parte inevitable del día a día.

La sucesiva aparición de nuevas formas de comunicación y diálogo, han representado ahora una 
influencia importante en el desarrollo de los sujetos y de las instituciones (Aznar, 2007). Cada nuevo 
sistema o medio de expresión o comunicación (escritura, imprenta, teléfono, radio, televisión, telefonía 
móvil, Internet) ha transformado el funcionamiento de los grupos sociales, su forma de acceso al 
aprendizaje, la interacción entre los miembros y las instituciones y hasta la propia organización 
social y política. Basta reconocer todo lo que ha causado este último tiempo la opción “me gusta” de 
Facebook; iniciativa que se ha transformado en parte de nuestra cultura cotidiana (Han, 2016).	

La utilización de las nuevas redes de comunicación para la promoción de valores cívicos, a través 
del desarrollo de competencias ciudadanas (Martínez, 2008), tendría que fundamentarse en 
una concepción del aprendizaje en redes, a través de procesos interactivos de participación en 
prácticas culturales y en actividades compartidas por las comunidades sociales u organizaciones 
de la sociedad civil (San Martin, 2009),  teniendo en cuenta que el desarrollo de competencias 
ciudadanas a través de las TIC precisa un acceso igualitario a la información globalizada, la 
creación de sistemas de participación en la red y una comunicación efectiva a través de las redes 
electrónicas (Aznar, 2007, p. 347).

Para el cumplimiento de esto, se requiere que los gobiernos locales y las organizaciones internacionales 
proporcionen las condiciones necesarias para implementar una alfabetización digital, la que permita 
preservar el derecho universal de acceso al ciberespacio como un ámbito social libre e igualitario. De 
esta manera se posibilitaría que todos puedan ejercer la ciberciudadanía disminuyendo la brecha digital 
(Pérez, 2009). Asimismo, exige de los ciudadanos el compromiso con el ejercicio de una ciudadanía 
electrónica, responsable y éticamente comprometida, mediante la utilización de los nuevos recursos, 
coherentes con la consecución de una sociedad más solidaria, justa, libre y democrática.
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3.4. La formación ciudadana: ¿Desarrollo de habilidades o competencias?

Es un argumento tácito, y asumido por la totalidad de la comunidad científica, que el conocimiento 
ha estado cambiando de un modo fundamental desde la primera mitad del siglo pasado; lo que 
ha afectado directamente los métodos del propio quehacer educativo. En efecto, a la institución 
formadora, hoy en día, se le está demandando educar y formar a personas con pensamiento 
crítico y creativo, con un desarrollo armónico de sus emociones, en clara búsqueda y definición de 
su identidad y sentido, a través de la formulación y reformulación racional y afectiva de sus modos 
habituales de conducta y comportamiento (Pérez, 2012). 

Lo anterior, trae consigo que la educación se vea afectada por una serie de transformaciones: 
políticas, sociales y productivas; las que hacen emerger un nuevo campo de habilidades 
específicas, competencias operacionales y exigencias en el desarrollo personal y profesional de 
las personas, que le permitan desenvolverse en la sociedad actual (Barnett, 2001). Demandas que 
se contraponen con un modelo de educación tradicional que ha insistido preponderantemente en 
la adquisición de un saber academicista, anulando de esta forma la vinculación con la realidad y 
marginando el pilar del saber hacer y de las actitudes (Delors, 1996).

La escuela concibe la formación desde una estricta separación entre los saberes académicos 
y los saberes experienciales. Estableciendo como una necesidad, el romper con la separación 
de los conocimientos teóricos y prácticos, a fin de entregar una perspectiva multidimensional e 
integral de los aprendizajes. Al respecto, se destaca que las prácticas de enseñanza son acciones 
y es desde la teoría de la acción como podremos comprenderlas mejor (Gimeno, 2013, p. 252). 
En este sentido, la teoría no tiene como única base el conocimiento científico, sino también 
se enriquece de la experiencia propia y ajena. Por lo tanto, el objetivo principal de movilizar la 
educación hacia un modelo basado en habilidades y competencias, es adaptar la formación a una 
era de la información y globalización, en el ámbito laboral, cívico y de la vida cotidiana, como una 
forma de salvar la insuficiente e inadecuada respuesta que los sistemas escolares están dando 
a las necesidades del desarrollo socioeconómico, aquejados de la lacra de un fracaso escolar 
persistente (Gimeno, 2008).

Estas transformaciones, han exigido reformas educativas que sean capaces de responder a un 
sinfín de demandas sociales, pero sobre todo a exigencias de organismos internacionales que son 
quienes están promoviendo este nuevo modelo de formación. Entre ellas, podemos destacar el 
Proyecto DeSeCo (Definición y Selección de Competencias) y Proyecto Tuning, ambos promovidos 
por la Unión Europea, a cuya base se encuentra la OCDE. 

Competencia y habilidad: una delimitación semántico-conceptual que genera confusión

Con el fin de poder definir las palabras competencia y habilidad, independiente de cuál sea su 
orden, pues esa no es la cuestión que se desea tratar, es necesario recalcar que se está en 
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presencia de una inflación de significados, que dificultan su precisión, dado que estos vocablos 
han sido tratados por una gran diversidad de enfoques teóricos.

Actualmente, el concepto competencia ha adquirido gran importancia en la literatura general 
y, en particular, en la educativa. A pesar de esto, la gran mayoría de los textos, coinciden que 
su delimitación conceptual es compleja y ambigua; en el uso habitual, ser competente significa 
dominar una técnica o una disciplina, y la competencia significa pericia, aptitud o idoneidad para 
hacer algo o intervenir en un asunto determinado (RAE, 2014). Este axioma evidencia una cercanía 
semántica con otros términos como: habilidad, destreza, aptitud, entre otros; los que muchas 
veces son mal utilizados, la razón puede ser simple, son tomados como sinónimos, sin embargo, 
en la realidad hacen referencia a significados distintos, aunque muy cercanos conceptualmente. 

Un ejemplo de esta imprecisión semántica la podemos encontrar con los términos habilidad y 
aptitud, los cuales están estrechamente relacionados con el de competencia, en la medida en 
que el primero se refiere a lo que se hace y el segundo a lo que se puede hacer en cuanto a lo que 
se refiere satisfacer un criterio (Ribes, 2011), en otras palabras, las aptitudes son disposiciones 
naturales de cada persona y las habilidades son un conjunto de facultades para realizar una 
determinada tarea, en cuya base están las aptitudes.

Como una forma de aclarar y delimitar lo anteriormente expuesto, se debe diferenciar aptitud del 
concepto habilidad. Entonces, se puede señalar que:

a) Las aptitudes tienen un carácter permanente y estable, mientras que las habilidades son 
cambiantes.
b) Las aptitudes no son aprendidas, son innatas, en cambio las habilidades son aprendidas.
c) Las aptitudes se infieren a partir de la conducta, y las habilidades son observables 
(Hontangas, 1994).

A continuación, es necesario recalcar el valor que tienen las habilidades en el propio proceso 
cognitivo. Al momento de adquirir una habilidad como escribir, comunicar, postular, desarrollar 
un experimento y provocar un fenómeno, normalmente implica también la adquisición de un 
conocimiento que es llevado a la práctica. Profundizando en esta idea, existen cuatro criterios 
para que el término habilidad se aplique:

1. Una situación de cierta complejidad.
2. Un desempeño dirigido a la situación, que debe ser deliberado y no casual.
3. Una evaluación que confirme que el desempeño ha satisfecho las demandas de la 
situación.
4. La impresión de que el desempeño ha sido encomiable (Barnett, 2001, p. 86).

Los cuatro criterios expuestos se pueden resumir del siguiente modo: las habilidades son infinitas 
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en cuanto a su variedad, por lo que algunas requieren de un cierto grado de elaboración cognitiva y 
otras no. Junto a esto, la “situación” que requieren esas habilidades está abierta a la interpretación, 
es decir, la “situación” debe ser construida a partir del sujeto. Además, debe hacerse una evaluación 
que compruebe que se han satisfecho las demandas de la “situación” y tiene que haber un consenso 
en el sentido de que el desempeño ha sido satisfactorio (Barnett, 2001).

Ahora bien, en relación al concepto de competencia se suele decir que tiene una larga tradición 
y se encuentra contaminado por una carga pesada de interpretaciones conductistas, que poco 
han contribuido a comprender la complejidad de los procesos de enseñanza y aprendizaje 
de los seres humanos (Pérez, 2007). En la actualidad, y a partir del documento de DeSeCo, el 
concepto se presenta dentro de una interpretación comprensiva claramente distinta, y en la cual 
se identifican tres ejes de competencias fundamentales, con los que difícilmente se puede estar 
en desacuerdo, como las finalidades básicas que debe proponerse en la escuela contemporánea, 
si esta pretende responder a las exigencias de las complejas sociedades actuales (OECD, 2005).

En primer lugar, para el grupo DeSeCo la competencia es un concepto holístico que integra la 
existencia de demandas externas, los atributos personales, así como el contexto, es decir, un 
conjunto complejo de conocimientos, habilidades y actitudes que cada individuo pone en acción 
en una realidad concreta para hacerle frente de forma satisfactoria.

Las competencias son la capacidad para responder exitosamente ante una demanda compleja 
o llevar a cabo una actividad o tarea, según determinados criterios de desempeño definidos. Las 
competencias abarcan los conocimientos (Saber), actitudes (Saber Ser) y habilidades (Saber 
Hacer) de un sujeto. Así, una persona es competente cuando:

Sabe movilizar recursos personales (conocimientos, habilidades y actitudes) y del entorno 
(tecnología, organización, entre otros) para responder a situaciones o tareas complejas.

Realiza actividades según criterios de éxito explícitos y logra los resultados esperados.

En otras palabras, el término competencia conlleva la carga de un “saber” que se aplica no de 
forma mecanicista, sino que reflexiva, generando la instancia de adecuación a la diversidad de 
contextos a los que se puede enfrentar el sujeto, integrando tanto conocimientos, habilidades, 
procedimientos, actitudes y emociones, que le facilitaran el desarrollo de su tarea.

Por otro lado, las competencias no impiden el desarrollo de la habilidad para lidiar con aquello 
que puede ser considerado como impredecible; estas últimas hasta pueden dejar espacio para 
el desarrollo de la creatividad. Esto quiere decir, que al hablar de competencias nos referimos 
a un conjunto de elementos que hacen posible el desempeño de tareas complejas, pudiendo 
ser trasmitidas a través de un diseño curricular. Cabe mencionar, que no se trata simplemente 
de enseñar habilidades y competencias, sino que se requiere a la vez generar procesos 
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metacognitivos que permitan la evaluación de las mismas como una forma de orientar los 
nuevos procesos de aprendizajes. 

Para finalizar, la idea de un modelo pedagógico basado en habilidades y competencias, conlleva un 
traspaso desde el conocimiento a la práctica, es decir, del “saber” al “saber hacer”, representando 
un cambio en el enfoque de la enseñanza y el aprendizaje, para desafiar a la escuela a estimular 
no solo el desarrollo de los conocimientos, sino que también de las habilidades, actitudes, valores 
y emociones que responden a las necesidades formativas del hombre contemporáneo, para poder 
convivir en escenarios sociales heterogéneos, cambiantes, inciertos y saturados de información, 
contextos caracterizados por la supercomplejidad (Perez, 2008). De acuerdo a esto, es importante 
abordar la formación ciudadana en el nivel escolar desarrollando experiencias pedagógicas que 
se focalicen en el fomento y fortalecimiento de habilidades pertinentes en los estudiantes. 
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Capítulo IV: Caracterización del Modelo de Formación 
Ciudadana

4.1. Elementos que determinan la estructura del Modelo

Para crear la estructura del Modelo de Formación Ciudadana de la Corporación Educacional Masónica 
de Concepción se consideraron 7 elementos como base para el trabajo, los que se mencionan a 
continuación. Como primer elemento, se consideró un correo electrónico enviado desde el MINEDUC 
a la Organización, en su calidad de sostenedor, con la siguiente información:  

“Estimado/a director/a y sostenedor/a

Junto con saludarlo (a), nos dirigimos a Ud. con el fin de informarle que, en el marco 
de la Reforma Educacional, la Ley que crea un Plan de Formación Ciudadana en los 
establecimientos educacionales reconocidos por el Estado fue promulgada hoy por 
la presidenta Michelle Bachelet. Esta iniciativa – que responde a un compromiso 
adquirido por la Presidenta de la República en mayo del año pasado – busca relevar 
la formación ciudadana en escuelas y liceos, complementando y favoreciendo la 
adecuada implementación del curriculum nacional, que hoy considera esta dimensión 
formativa en los objetivos transversales como en las asignaturas de Historia, Geografía 
y Ciencias Sociales, y Orientación.

Para ello, …, establece que cada comunidad escolar deberá, a partir del año en curso y 
en coherencia con su PEI, crear más y mejores espacios de participación y vinculación 
con la vida cívica, a través de iniciativas que permitan sensibilizar y formar tanto a 
docentes como a jóvenes, y transformar así a las instituciones escolares en espacios 
privilegiados de formación y ejercicio de la ciudadanía.

Asimismo, al tratarse de un llamado a realizar propuestas que dialoguen con la 
realidad en la que cada establecimiento se inserta, la elaboración del plan, así como su 
ejecución, serán procesos que cada escuela o liceo liderarán desde su particularidad, 
idealmente con la participación de todos y todas las integrantes de la comunidad 
escolar.

… Por otra parte, las escuelas y liceos – si así lo estiman conveniente, también podrán 
incorporar entre las acciones del plan, su participación en actividades planificadas 
por distintas organizaciones, las cuales, a través de metodologías orientadas a niños, 
niñas y adolescentes, invitan a la creación de espacios de opinión y reflexión asociados 
a temas atingentes a la comunidad escolar, tales como los derechos de la niñez, la 
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inclusión de la diversidad, el desarrollo sustentable o la Constitución , entre otros.” 
(MINEDUC, correo electrónico,  28 de Marzo de 2016).

De esta información, se desprende que existe libertad para que cada comunidad escolar defina la o 
las formas de cómo abordar los temas asociados a la formación ciudadana y, así, aportar de manera 
eficaz y eficiente a la construcción de una mejor sociedad. Para la Corporación, en términos de 
formación ciudadana no es suficiente un “Plan”, sino que se consideró necesario y relevante abordar 
este tema a través de la elaboración de un “Modelo de trabajo”, que abarque todas las temáticas que 
contribuyen a la formación de ciudadanos de excelencia.

Un segundo elemento, es el discurso de la expresidenta Michelle Bachelet Jeria, quien en cadena 
nacional en Abril de 2015, anunció una serie de medidas para prevenir la corrupción, regular los 
conflictos de interés, el financiamiento de la política y restablecer confianza en los mercados. Entre 
otras medidas, señaló: “(...) daremos un lugar central a la educación cívica, en valores y actitudes, a 
lo largo de la formación escolar. Todas las escuelas, universidades y centros de formación deberán 
tener un programa sólido y explícito en formación cívica” (Bachelet, 2015).   

Es claro, que el propósito de este mensaje es poder entregar elementos formativos a toda la población 
escolar, sin distinción de ningún tipo. 

Un tercer elemento, lo entrega el material bibliográfico en relación a que la formación ciudadana se 
evidencia en las personas cuando, estas:

a) En su actuar con otros, su comportamiento evidencia principios y actitudes valoradas por 
la sociedad.

b) Las personas se reconocen como miembros de una comunidad, que le otorga derechos 
y le exige el cumplimiento de deberes u obligaciones. Esta condición de miembro de una 
comunidad, es lo que en la práctica se conoce como ciudadano.

c) Comprenden que, entre los derechos de participación política, el de mayor relevancia es el 
“derecho a voto”, entendido como el símbolo de las democracias representativas modernas 
que existen en el planeta.

d) Están conscientes que poseen un grado de influencia y de responsabilidad en la conducción 
de la sociedad.

e) Comparten y viven las dinámicas propias de una cultura ciudadana, entendida como 
un conjunto de reglas mínimas, comportamientos y costumbres, que generan sentido de 
pertenencia y que facilitan la convivencia colectiva.
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f) Asumen el hecho que es imprescindible para el desarrollo y buen funcionamiento de 
la democracia, el ejercicio de la ciudadanía plena. Esto implica, tener una actitud de 
colaboración y participación en aquellas actividades de carácter cívico.

g) Respetan el patrimonio común, conviven respetuosa y armónicamente con otros y con el 
medio físico que le rodea.

En general, cuando en la literatura se habla de procesos educativos orientados a formar ciudadanos, 
invariablemente se refiere al desarrollo de un conjunto de habilidades.

Un cuarto elemento, tiene relación con el trabajo que actualmente se realiza en los colegios 
corporativos, vinculado con la formación cívica y ciudadana, que se desarrolla en los distintos 
espacios de convivencia escolar que se promueven al interior de los establecimientos. Respecto de 
esto es posible señalar que:

a) Existe vinculación permanente con instituciones gubernamentales, sociales y de servicio 
público. Esta se materializa a través del desarrollo de actividades en conjunto, conferencias, 
charlas explicativas, visitas guiadas para entender cómo funcionan estas entidades y el rol 
que cumplen en la sociedad.

b) Se conforman Consejos Escolares y/o Consejos de Convivencia de acuerdo al marco legal 
vigente, en donde participan todos los actores integrantes de las comunidades educativas. En 
estos consejos se analizan y estudian diversas materias propias del buen funcionamiento de 
los colegios, en términos de su problemática interna y de su relación con la comunidad.

c) Se realizan actos cívicos relacionados con efemérides destacadas de un año lectivo.

d) Se implementan talleres de liderazgo, cuya finalidad es entregar a los estudiantes 
herramientas metodológicas de participación y trabajo estudiantil.

Un quinto elemento, dice relación con el trabajo que se desarrolló desde el ámbito curricular en 
las asignaturas vigentes en los planes de estudio. Respecto de lo que ocurre en los colegios 
corporativos, se puede mencionar que:

a) Los departamentos de Historia, a partir del currículo, desarrollan el componente de 
ciudadanía, participación y convivencia democrática. Estas áreas de trabajo son tratadas en 
clases, con metodologías activas y participativas.

b) Con el propósito de que los alumnos reconozcan los elementos característicos de un 
buen ciudadano, desde los primeros años de su proceso formativo, en la asignatura de 
Ciencias Sociales, se desarrollan y trabajan aquellas unidades pedagógicas que contienen 
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los textos escolares para este propósito.

c) Existe trabajo técnico pedagógico, cuyo propósito es fomentar en los estudiantes la 
disposición a la vida en comunidad, reconociendo y respetando ideales, normas, reglas y 
buenas prácticas de convivencia.

d) La formación ciudadana se gestiona, transversalmente, a partir de las asignaturas de Ética 
y Moral, Orientación y Consejo de Curso. 

e) En el ámbito extracurricular se desarrollan y ejecutan iniciativas y/o proyectos de 
aprendizaje-servicio que promueven la vinculación de los estudiantes con su entorno social.

Un sexto elemento, está vinculado con las actividades que desarrollan los estudiantes en forma 
autónoma y que les permiten poner en práctica expresiones de ciudadanía. Entre otras, se pueden 
mencionar:

a) La existencia de consejos de curso, en los cuales se fomenta, con mayor o menor 
intensidad, cuestiones como el trabajo en equipo, el liderazgo y la participación democrática, 
especialmente de las directivas, dependiendo de la edad cognitiva, moral, emocional y social 
de los estudiantes.

b) Desarrollo de programas de actividades planificadas por los Centros de Alumnos, los que son 
elegidos democráticamente, como una copia fiel de los procesos electorales implementados 
para elegir a las autoridades públicas del país.

c) Desarrollo de actividades, organizadas por los estudiantes de los diferentes cursos que 
buscan la participación ciudadana, respetando la diversidad y el pluralismo.

Un séptimo elemento, es el conjunto de reuniones de trabajo realizadas con profesionales externos e 
internos y con integrantes de las distintas comunidades escolares de los colegios corporativos, donde 
se estudiaron y analizaron variables, situaciones y contextos relevantes de los procesos formativos 
vinculados con la formación ciudadana.

Como resultado de todos estos elementos, los equipos de trabajo llegaron a dos grandes conclusiones:

a) Que la propuesta de trabajo para los colegios de la Corporación debería ir más allá de un 
“Plan de Formación Ciudadana”, manteniendo lo declarado en la Visión de la Institución, de ser 
la Organización líder en la formación de personas con visión de futuro. El trabajo pedagógico 
debería sustentarse en un “Modelo de Formación Ciudadana”, con el que fuera posible abordar 
este relevante tema desde una perspectiva global y actualizada, de acuerdo a las demandas 
de la sociedad democrática.
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Fuente: Elaboración propia.

b) Entendiendo que la formación ciudadana tiene mucha relación con cuestiones actitudinales 
y de carácter teórico, el foco del trabajo debe estar puesto en el fomento y desarrollo de 
habilidades para la vida en comunidad, que les permita a los estudiantes enfrentar con éxito 
sus roles como futuro ciudadano.   

4.2. Selección de habilidades que conforman el Modelo

Asumiendo que la esencia del Modelo de Formación Ciudadana Corporativo debía estar en el 
desarrollo de habilidades para la vida en comunidad, fue necesario plantearse una gran pregunta: 
¿Cuáles son aquellas habilidades que más se requieren para actuar como un buen ciudadano y ser 
protagonista de los entornos colectivos en los que participará el estudiante? 

Producto de largas deliberaciones realizadas en conjunto entre profesionales expertos del 
mundo de la educación, con los equipos directivos y profesores de los colegios corporativos, con 
las comunidades educativas en general, más los aportes obtenidos de la literatura existente, y 
entendiendo que no es posible abarcar la infinidad de habilidades que se requieren para lograr 
formar al ciudadano ideal,  se llegó al consenso de un conjunto de siete “Habilidades Genéricas 
(HG)” que deberían ser necesarias para un buen trabajo de carácter formativo, las que se muestran 
en el siguiente cuadro:  
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4.3. Estructura del Modelo

Una vez definidas las siete habilidades genéricas del modelo, el paso siguiente fue explicitar cada 
una de ellas y así, orientar y operacionalizar el trabajo pedagógico con los estudiantes. A partir de 
cada habilidad, a través de una estructura de árbol, se establecieron “Habilidades Específicas (HE)” 
y a cada una de estas se les asociaron elementos de carácter actitudinal. Al pensar en el desarrollo 
de una habilidad se debe tener presente valores y principios que entregan sustento moral;  requiere 
de un trabajo formativo de buena calidad, además de los elementos teóricos inherentes y necesarios 
para realizar el trabajo pedagógico.  Por ejemplo, para el caso de la “Habilidad de Comunicar”, como 
resultado de las discusiones técnicas de los equipos de trabajo se llegó a la conclusión que la 
operacionalización de esta habilidad implicaba trabajar habilidades específicas como:

a) Habilidad para expresar y argumentar ideas.
b) Habilidad para escuchar.
c) Habilidad para comunicar por escrito.
d) Habilidad para gestionar información relacionada con los asuntos públicos y sociales.
e) Habilidad para hacer preguntas.

Según lo señalado, a cada una de estas habilidades específicas se le vinculó con cuestiones de 
carácter valórico - actitudinal como, por ejemplo, para el caso de la: “Habilidad para expresar y 
argumentar ideas”, se le vinculó con: asertividad, empatía y disponibilidad. De esta forma, a partir 
de las siete habilidades genéricas se desprendieron un total de 29 habilidades específicas y cada 
una de ellas, con al menos, tres elementos de carácter actitudinal, tal como lo muestra el modelo 
que se presenta en la tabla siguiente:
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Fuente: Elaboración Propia.
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Capítulo V: Propuesta Didáctica Institucional

5.1. Orientaciones didácticas para la implementación del Modelo

Este modelo presenta cinco orientaciones didácticas para su implementación como una propuesta 
a la comunidad educativa, que constituyen un apoyo al momento de decidir las acciones que se 
desplegarán para el desarrollo de la formación ciudadana en los estudiantes. 

La primera orientación tiene relación con que la Corporación en su conjunto es responsable de los 
procesos formativos de los estudiantes en lo referente a la formación ciudadana. Lo anterior, se 
sustenta en el hecho que el Modelo contempla compromiso y desarrollo de tareas y actividades 
para: el Directorio de la Corporación, los colegios a través de sus equipos directivos, las profesoras 
y profesores de cada uno de los colegios de la Corporación y, los padres y apoderados. 

La segunda, está referida a que el trabajo a nivel de aula se debe desarrollar de manera transversal 
en todas las asignaturas, incorporando además las actividades propuestas en los programas de 
estudio.

La tercera, alude a que el desarrollo de actividades propias de la formación ciudadana, debe 
incorporar tres elementos que son vitales para lograr procesos formativos de calidad. Estos 
elementos son: el juego, el desafío permanente y la sana competencia. 

La cuarta, parte de la afirmación de que los profesores tienen la libertad y las competencias 
adecuadas para definir las distintas propuestas de trabajo pedagógico que permitan formar 
mejores ciudadanos.  

Por último, la quinta orientación aspira a fomentar el rol protagónico del estudiante en su proceso 
formativo, vinculado con el desarrollo de las habilidades, genéricas y específicas, declaradas en 
este modelo.

OBS.: Cada colegio será responsable de decidir si alguna de las acciones y/o actividades 
implementadas para desarrollar ciudadanía en los estudiantes, será o no evaluada y/o calificada, 
y la respectiva asignatura a la que tributará o no dicha calificación. Tener presente que, si 
una actividad de formación ciudadana ha de ser evaluada, ella debe situarse bajo las mismas 
consideraciones y principios básicos de una evaluación para el aprendizaje de carácter regular. 
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5.2. Propuesta de trabajo a nivel corporativo

El propósito de esta propuesta es que, desde la Corporación, durante un año lectivo, se puedan 
impulsar algunas acciones que sean globales y que puedan ser un estímulo significativo para el 
trabajo que se debe fomentar desde los colegios, en lo que respecta a la formación ciudadana.

Fuente: Elaboración Propia.
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5.3.  Propuesta de trabajo a nivel de colegio

En esta matriz, se presentan un conjunto de actividades propuestas que se pueden realizar desde 
cada uno de los colegios corporativos.
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Fuente: Elaboración Propia.
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5.4. Propuesta de trabajo a nivel de aula
 
Es importante comprender que “el primer espacio de participación por antonomasia, es el aula” 
(MINEDUC, 2017, p.16). Esto implica, considerar que la interacción que surge diariamente en este 
escenario es de enseñanza y aprendizaje, donde se generan, de manera inherente, espacios para 
ejercer ciudadanía. 

La propuesta de trabajo que se presenta a continuación, debe ser entendida como parte de un 
proceso que involucró instancias de reflexión y socialización entre profesores e integrantes de los 
equipos directivos de los diferentes colegios corporativos, donde se generaron actividades que 
contribuyen al desarrollo de siete grandes habilidades genéricas que resultan fundamentales para 
la vida en una sociedad democrática, formando actores sociales preocupados por participar en 
la construcción, conservación y cuidado de su entorno, involucrándose y colaborando siempre en 
un espacio de respeto, generando así mayores niveles de legitimidad entre los integrantes de la 
comunidad educativa. 

Existe un trabajo intencionado en la creación de las acciones que se muestran a continuación, donde 
se desarrollan habilidades ciudadanas que se practican en diferentes instancias de la trayectoria 
escolar de manera transversal a todos los ejes educativos que abarca el currículum. Dicho esto, el 
trabajo formativo en los colegios debe abordar el concepto de ciudadanía de forma interdisciplinar, 
teniendo como foco central el desarrollo de habilidades específicas que transiten a la concreción 
de habilidades genéricas, visibles en conductas, actitudes y comportamientos que presenten los 
estudiantes,  permitiéndoles tomar decisiones de manera consciente, valorando siempre la opinión 
del otro y teniendo como ideal, la búsqueda del bien común. 

Teniendo presente que, para la organización, cada profesor tiene la libertad de elegir las acciones y/o 
actividades formativas a desarrollar en la sala de clases, más adelante en este texto se presentan 
algunas sugerencias por niveles educativos para el trabajo con los estudiantes, en coherencia con 
la etapa de maduración cognitiva, psicológica y moral de ellos. Se aspira de esta manera, a que 
exista una mayor profundización en las actividades escogidas a medida que se va progresando de 
nivel, trabajando las mismas habilidades durante toda su etapa escolar, pero potenciando cada una 
de ellas a medida que se transita gradualmente de un curso a otro, partiendo por una participación 
simple hasta llegar a una metaparticipación; forjando espacios de aprendizaje que permitan ejercer 
la formación ciudadana.

De acuerdo a esto, es fundamental considerar que, a lo largo de su vida las personas pasan por 
diferentes etapas de maduración. Los científicos del desarrollo son profesionales que se encargan 
de estudiar y describir las conductas que adquieren estos individuos en diferentes ámbitos del 
desarrollo humano. Es por esto, que en las siguientes páginas se realiza una introducción previa a 
cada uno de los niveles presentados, con respecto a estos aspectos madurativos del estudiante. 
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a) Propuesta de trabajo para Pre-kínder y Kínder

La mayoría de los niños entre los cuatro y cinco años entran en una etapa pictórica, en donde las 
actividades que realizan o de las cuales participan las pueden expresar perfectamente a través de 
dibujos. En esta etapa, los adultos cumplen el rol de apoyarlos en esta creatividad temprana, sin 
imponer sobre ellos opiniones o normas, más bien darles la libertad para que representen lo que 
perciben del entorno a su manera. 

En esta etapa preoperacional del desarrollo humano, de acuerdo a lo establecido por Piaget, los niños 
ya pueden categorizar, utilizando esta capacidad cognitiva para ordenar muchos aspectos de su vida 
y reconocer incluso acciones “buenas”, “malas”, personas “agradables y desagradables”, puesto que 
sus implicancias alcanzan ciertos grados psicosociales (Papalia, 2009).

Con alumnos de estos niveles es importante trabajar actividades que le permitan reconocer al otro 
como alguien importante, ya que tienen una tendencia hacia el egocentrismo, centrándose mucho en 
sí mismos, sin considerar el punto de vista de otra persona. Por lo mismo, es importante que a esta 
edad, por ejemplo, jueguen a representar papeles, asumiendo la perspectiva de otros o hablar con 
ellos respecto a ciertos comportamientos y sensaciones que les provocan algunos personajes dentro 
de un cuento, permitiéndoles así, desarrollar una comprensión social del entorno en el que existen. 

Crean carteles con distintos "emojis" para así poder  
expresar sus sentimientos frente a conductas positivas 
y/o negativas de la sociedad y luego pedirles que 
reconozcan y expresen con su cartel la emoción que 
sintieron al verlas, argumentando de manera voluntaria .
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Fuente: Elaboración Propia.



C O R P O R A C I Ó N   E D U C A C I O N A L  M A S Ó N I C A  D E  C O N C E P C I Ó N

MODELO DE FORMACIÓN CIUDADANA 77

b) Propuesta de trabajo para Primero y Segundo Básico

Según las fases del desarrollo humano, los estudiantes de estos niveles se encuentran en la 
etapa denominada “infancia intermedia” que abarca desde los seis a los diez años. Durante este 
lapso, el niño comienza a pasar periodos cada vez más prolongados fuera de su hogar y le da 
mayor importancia al medio escolar. Surge el sentido de ser competente; el juego, los deportes 
competitivos y el rendimiento escolar son cruciales en la consolidación de este estado, en la 
medida que el niño tiene buen rendimiento escolar, tiene mayores posibilidades de relacionarse 
con sus pares (Papalia, 2009).

Desde lo que plantea Kohlberg, en estos niveles es muy importante la interacción social, puesto 
que le permiten al individuo asumir el rol de otros. “La capacidad de asumir el rol de otros es una 
habilidad social que se desarrolla gradualmente desde la edad de seis años y que prueba ser un 
momento decisivo en el crecimiento del juicio moral” (Hersh, Reimer y Paolitto (1984), citado en 
Barra, 1987, p.16). De ahí, la importancia de que la institución educativa, brinde los espacios para 
que el estudiante se sienta responsable y partícipe de cualquier escenario que implique relación 
con otros. 

Lo planteado anteriormente, se sustenta también desde la teoría del aprendizaje social propuesta 
por Bandura, en donde su premisa es que los niños aprenden en un contexto social, que en este 
caso, de los seis y siete años, sería a través de la imitación de modelos (Papalia, 2009).
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Fuente: Elaboración Propia.
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c) Propuesta de trabajo para Tercero y Cuarto Básico 

En los niveles de tercero y cuarto año básico, los estudiantes se ubican en una etapa del desarrollo 
denominada “infancia intermedia”, etapa a la que pertenecen niños desde los seis a los diez años 
de edad (Papalia, 2009).

La enseñanza en estas edades es una tarea que se debe centrar en desarrollar el pensamiento 
de los estudiantes, su capacidad de analizar y generalizar fenómenos de la realidad, razonando 
correctamente (Kostiuk (1986), citado en Duek, 2010). 

Por lo anterior, es importante que interactúen diferentes elementos de la educación, propiciando 
la participación de los niños, en diferentes actividades que aseguren el desarrollo de todas 
sus potencialidades. Los estudiantes se encuentran, a su vez, en una etapa psicosocial 
denominada laboriosidad contra inferioridad, en donde dirigen toda su energía hacia el dominio 
de los conocimientos y habilidades intelectuales (Erikson (1968), citado en Sandtrock, 2014). Es 
importante reflexionar en torno a que la educación de ellos puede fracasar, si no se toman en 
consideración las distintas interconexiones que tiene el niño con su entorno. Es fundamental, que 
las actividades propuestas sean cercanas a su vida real, a las características propias de su edad y 
desarrollo cognitivo, incluyendo sus intereses y capacidades, puesto que depositan toda su energía 
en aprender. Sin embargo, existe un riesgo asociado de incompetencia e inferioridad si no logran 
ser exitosos en sus quehaceres, por ello se les debe brindar espacios de confianza y estrategias 
que les permitan enfrentar con éxito las tareas y situaciones a las que se ven expuestos. 
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Fuente: Elaboración Propia.
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d) Propuesta de trabajo para Quinto y Sexto Básico

Los estudiantes que cursan estos niveles, en su mayoría tienen diez y once años de edad, 
encontrándose por ello, ubicados en la etapa de adolescencia temprana. Desde el punto de vista 
del desarrollo humano, en esta etapa, los estudiantes comienzan a experimentar los primeros 
cambios de la pubertad. En esta fase, se mantiene el incremento y la demanda por expectativas 
académicas demostrando su gran capacidad de asimilar nuevos aprendizajes, permitiendo abrir 
un escenario más amplio para el desarrollo de su identidad y autonomía, puesto que existe de por 
medio una toma de decisiones que involucra habilidades más complejas que permite al estudiante 
resolver problemas y recrear aspectos importantes de su vida (Gaete, 2015).

En el ámbito del desarrollo social, el estudiante comienza a poner a prueba la autoridad, pone 
resistencia a los límites y a la supervisión de los padres. Comienza a formar mayores lazos de 
cercanía con sus pares, iniciando sus primeras experiencias de acercamiento con el sexo opuesto, 
pero manteniendo los juegos propios de su etapa pueril (Gaete, 2015).

En el ámbito del desarrollo moral, se avanza desde el nivel preconvencional al convencional, de 
acuerdo a lo planteado por Kohlberg. En el primero, las decisiones morales son principalmente 
egocéntricas, hedonistas y basadas en el interés propio. En el segundo nivel, existe preocupación 
por satisfacer las expectativas sociales. El adolescente se ajusta a las convenciones sociales y 
desea fuertemente mantener, apoyar y justificar el orden social existente (Kohlberg (1996), citado 
en Gaete, 2015).
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Fuente: Elaboración Propia.
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e) Propuesta de trabajo para Séptimo y Octavo Básico

En los niveles de séptimo y octavo básico, con doce y trece años respectivamente, los estudiantes 
se encuentran ubicados en el término de la adolescencia temprana. Se centran en su propia 
conducta y pretenden ser admirados por los otros, sigue existiendo el egocentrismo que comienza 
a disminuir de manera paulatina a medida que se alcanza un mayor nivel de madurez cognitiva 
(Papalia, 2009).

Durante esta etapa, surgen fenómenos asociados a un desarrollo psicológico que tienen relación 
con la habilidad emocional, magnificar situaciones personales, falta de control de impulsos, 
gratificación inmediata, entre otras;  asociadas a la existencia de egocentrismo, presente aún en 
esta fase (Gaete, 2015).

En el ámbito del desarrollo social, disminuye el interés por participar de actividades familiares, 
aumenta el deseo de independencia y el grado de valor por sus pares, llegando a idealizarlos, 
haciéndose dependientes muchas veces de ellos.

Respecto al ámbito de desarrollo moral, los estudiantes que se encuentran en este proceso están 
transitando desde una moral en la que se pretende cumplir con las expectativas generadas por sus 
pares a una moral en la que hay mayor consciencia de las normas previamente establecidas. El 
adolescente con su comportamiento, se va ajustando a las convenciones sociales (Gaete, 2015).
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Fuente: Elaboración Propia.
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f) Propuesta de trabajo para Primero y Segundo Medio

Los estudiantes de primero y segundo medio, de acuerdo a su desarrollo psicosocial, se encuentran 
ubicados en la etapa denominada adolescencia media.

“El desarrollo cognitivo en esta etapa se caracteriza por un incremento de las habilidades de 
pensamiento abstracto y razonamiento (…) y de la creatividad.” (Gaete, 2015, p. 440). El estudiante 
en esta etapa ya no acepta normas, sin conocer primero de donde vienen y por qué se exigen. 
Empieza a ser más crítico con sus padres y con la sociedad en general, puesto que comienza a 
razonar más sobre sí mismo y los demás. 

En este periodo del desarrollo según Erikson, estarían pasando por una etapa de identidad contra 
confusión de identidad. Como educadores se debe estimular la exploración de esa identidad 
para sacar el mayor potencial de estos jóvenes, solicitándoles que escriban ensayos sobre metas 
vocacionales, logros e intereses intelectuales, pasatiempos y áreas que les permitan darse cuenta 
de quiénes son y lo que desean hacer.  Es importante considerar que, los adolescentes en esta 
etapa expresan las identidades que comienzan a forjar a través de su aspecto, lenguaje y personas 
con las que socializan, por ello es fundamental estimularlos a pensar y que se expresen con plena 
libertad en actividades como debates, donde puedan participar sobre temas políticos e ideológicos 
o simplemente escuchar y comenzar a formarse una idea al respecto (Sandtrock, 2014).
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Fuente: Elaboración Propia.
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g) Propuesta de trabajo para 3° y 4° Medio

Los estudiantes de tercero y cuarto medio se encuentran en una etapa del desarrollo definida 
como “adolescencia tardía”. Están en una etapa en la que necesitan sentirse valorados como 
seres humanos, existe un pensamiento abstracto firmemente establecido y, aumenta la habilidad 
para anteponerse a los hechos y la capacidad para resolver problemas cuando estos se presentan 
(Gaete, 2015).

El desarrollo social en esta etapa, se distingue porque disminuye la influencia de los pares, puesto 
que el estudiante está logrando encontrar su identidad y autonomía y, logra ser más selectivo 
para escoger sus amistades. Comienza a acercarse más a los padres, apreciando los valores y 
principios otorgados, alcanzando dimensiones que enfatizan el desarrollo personal y familiar en 
base a un clima de respeto y valoración (Sandtrock, 2014).

El desarrollo moral de los estudiantes, en estos cursos, se encuentra mayoritariamente en el nivel 
convencional según lo descrito por Kohlberg, alcanzando algunos de ellos el nivel de la moral 
postconvencional.  Los estudiantes que se ubican en el nivel convencional adoptan muchas veces 
aquellas normas morales de sus padres, replicando ese modelo y preocupándose por quedar 
bien frente a ellos. Con respecto a los sistemas sociales, aquellos adolescentes que se ubican en 
este nivel, aseguran que mientras las leyes se cumplan y sean obedecidas por todos, la sociedad 
funcionará de manera eficaz. En relación a aquellos estudiantes que logran ubicarse en el último nivel 
de la moral postconvencional, es posible afirmar que actúan de manera más racional, reflexionando 
de forma crítica frente a diferentes temáticas. Existe un mayor acercamiento y preocupación por 
los problemas morales que atañen a la sociedad, examinando los sistemas sociales en función de 
preservar y proteger los derechos y valores fundamentales (Sandtrock, 2014).

En particular, la propuesta de trabajo para tercero y cuarto año medio estará definida en la 
asignatura de Formación Ciudadana, la que quedará sujeta a las modificaciones de las Bases 
Curriculares que está llevando a cabo el Ministerio de Educación.
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5.5. Propuesta de trabajo a nivel de padres y apoderados

Asumiendo que la tarea de formar para la ciudadanía es responsabilidad de toda la comunidad 
educativa, los padres y apoderados también deben colaborar en esta tarea. Es así que también se 
ha definido una propuesta de trabajo para ello.
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Fuente: Elaboración Propia.
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5.6. Sugerencias para gestionar, monitorear, retroalimentar y controlar las acciones 
vinculadas con la implementación exitosa del Modelo   

Con el propósito que el Modelo de Formación Ciudadana tenga la ponderación que corresponde a 
sus objetivos trascendentales en cuanto al logro del perfil de egreso de los estudiantes, se requerirá 
que al inicio de cada año académico, los colegios corporativos presenten a la Corporación un plan 
de trabajo sustentado en los elementos declarados en este Modelo.

Será tarea de la Subgerencia de Educación, en conjunto con los equipos directivos de los colegios 
preparar y presentar a la Gerencia General, informes semestrales del estado de avance de la 
implementación de cada uno de los planes.

A nivel de colegio, serán los jefes técnicos, con sus equipos de jefes de departamento, los que deben 
gestionar los planes de trabajo, así como también, deberán realizar las acciones de monitoreo y 
control de avance de los planes definidos en cada colegio.

Al finalizar cada año escolar, se realizará un encuentro con representantes de todos los estamentos 
de la institución para evaluar el trabajo realizado durante el año, a través del que se establecerán 
propuestas de mejora para el periodo lectivo siguiente. Además, se realizarán acciones de 
reconocimiento y premiación para las actividades que tengan mayor impacto en los procesos 
formativos de los estudiantes.  

La Corporación Educacional Masónica de Concepción, se reserva el derecho de verificar el grado de 
desarrollo y logro del perfil de nuestros estudiantes en los diferentes niveles ya definidos, a objeto 
de planificar e implementar los planes y acciones de mejora pertinentes. 
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